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ídmitirán remitidos y comamcados ¿ precios convenciena- 
¡es, 1 anuncios i  medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnolicará todos los dias, i  es* 
cepcion de los lunes y las grandes festiridades del año.
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r'UNiÜw W w w li .
fn la Administración y Redacción de este periódico, ca- 

lit de ia Visitación, 8, cuarto seiiundo de la izquierda.
El importe de la suscricion en Madrid se añonará en efec­

tivo en !a Adimnistracioii. Li Je las provincias del propio 
moiio, ó por med;o de liiraiizas del Giro mtiiuo, ó sellos de 
correos, y también por letras d* exacta rea!t7.bei0n á favor 
de Ifi A.iráinistracion; de esta última manera, ó bieu nacien­
do eJ abono ec efectivo eu la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, me Cliaptal,
El importe de las suscriciones que se envíen por cualqnle 

ra ciase de eircs, se suplica que se ventique por medio de 
carta cerubcada como luediu de evitar toda clase de estravio.
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¿LO VEIS?

Después de los aplausos hiperbólicos que los dia­
rios ministeriales han prodigado al gobierno por 
sus anunciadas economías; después de los insultos 
con que han regalado á los de oposición, que de­
mostraban la imposibilidad de realizar lo prometi­
do, y el motivo que habla existido para formular 
tan pomposo programa; después de las verdaderas 
baladronadas que se han vertido en las circulares, 
ahora salimos con que no puede ser llegar á la ter­
cera parte de las economías prometidas, y que esa 
declaración aparece en la Gaceta bajo la firma del 
ministro de Hacienda, que es lo mas g -ave que pu­
diera suceder k un gobierno progresista.

Es bien sabido que los diarios ministeriales ha­
bían dicho que ahora era cuando por primera vez 
se iba á ver lo que era el gran partido progresista; 
que ya se vería si tenia ó no sistema y principios de 
gobier^io y demostraba que era capaz de hacer lo 
que nadie hasta ahora había hecho ni aun siquiera 
intentado: que iba á castigar severamente los pre­
supuestos, presentando una nivelación verdad y 
acusando con ello la ignorancia y pequenez de mi­
ras y falta absoluta de inteligencia de los partidos 
que se han sucedido hasta ahora en el poder.

Porque es lo bueno, lo magnífico y sorprenden­
te que los periódicos progresistas han dado en la 
flor de decir y sostener que su partido es el gran 
partido sábio y de la alta inteligencia ; y que los 
demas son unos ignorantes, que nada pueden ha­
cer, sin el concurso de los progresistas. Nadie has­
ta ahora había caído en ello y los mismos interesa­
dos eran los que menos partioipabau de semejante 
creencia; mas ahora que so ven donde no habían 
imaginado subir, han empezado á imaginar y se 
esfuerzan por llegar hasta el convencimiento de 
que uan subido y se encuentran allí por sus espe- 
oialísimos merecimientos y reconocida aptitud, 
mirando con desden á los que han quedado abajo, 
quieues á su vez los contemplan como objeto cu­
rioso y de diversión, á manera de trepadores de 
encaña, que han de bajar con mas rapidez que la 
que hau empleado para subir.

Nos habían atronado con sus anuncios, á son 
de bombo y platillos, de las grandes economías que, 
con asombro universal, iban á realizar: escitados á 
que dijesen lo que acerca del particular se había 
hecho, contestaban que no se ganó Zamora en una 
hora; que el actual ministerio llevaba muy poco 
tiempo en el poder; que ya iria poco á poco; pero 
con seguridad, desenvolviendo todo su sistema; 
que en punto á economías baria cosas sorprenden­
tes; y que á despecho de cuantos lo contrario hu­
biesen creído, nivelaría el presupuesto.

La Gaceta ha venido á matar tan pueriles ilu­
siones y demostrar la ridiculez de tan hinchado 
charlatanismo. El ministro de Hacienda, contradi­
ciendo lo que algunos bao atribuido al Sr. Ruiz 
Zorrilla, de quien se suponía y aun afirmaba estar 
seguro de la próxima nivelación del presupuesto; 
el ministro de Hacienda, decimos, niega resuelta­
mente que pueda llegarse á la nivelación; porque 
negarlo es demostrar la imposibilidad de conse­
guirla. Ese mismo ministro, después de quejarse y 
con razón de la imprudencia de haberse comprome­
tido á hacer rebajas monstruosas; despue» de decir 
con hábil eufemismo que *es difícil la empresa 
»que el gobierno ha de realizar para cumplir lo 
■idispuesto en la ley» áQ 21 At Julio último; des­
pués de añadir que «todos ios servicios hau sido ya 
«escrupulosamente examinados, todos los gastos 
«reducidos á necesidades evidentes y reales dentro 
*de la organización dada al Estado,» y que «eu es- 
»tas condiciones la oiligacion impuesta al gobierno 
»es doblemente penosa-,» después de todo esto, de­
cimos, el Sr. Ruiz Gómez formula una acusación 
de temeridad imprudente contra los presuntuosos 
que han hecho que se crea en la facilidad de la ni­
velación y contra los ligeramente locuaces, que se

FOLLETIN.

LUZ Y  SO M BR A .,
NOTELA INGLESA

POR SIR EDWAllD LYTTON BULWER.

{OontinmcionA

»Respecto al mas pequeño, me lo traeré conmigo. Un 
bonito niño, como me dices que es, no está nunca demás 
en casa de un comerciante. Se le tratará como á mis 
hijos.

»Supongo (es suposición da mi esposa) que ha tenido 
ya el sarampión y que ha sido vacunado. Avísamelo.

»Si se porta bien, tiene acomodo para el resto de su 
vida. Son para tí dos bocas meaos.

»No te olvides de escribir a M. Beaufort. Si no hace 
nada por tí, no es la persona que yo creía. Debes pensar 
que siendo tú y yo de la misma sangre y carne, no te 
abandonaré; pues aunque sé que el que se dedica al co­
mercio no debe estimular el vicio, creo sin embargo, que 
caando una criatura se vé abandonada en la tierra, pres­
tarle auxilio vale mas que un largo sermón.

»Mi muger tiene otras ideas. Avísame cuando viene 
el niño, y contéstame á lo que te pregunto del saram­
pión. También me dirás si se arregla lo de M. Plaskwitb. 
Espero que ahora te encontrarás mas aliviada.

»Tu afectísimo hermano,
»Rogerio Morton.

»High-Street, núm... 13 de Junio.»
»P. D. La señora Murtón me encarga te diga que 

será una madre para el niño, y que antes de enviárnoslo 
le repases la ropa blanca »

Ai acabar de leer esta carta, Catalina levantó la ca­
beza y vió á Felipe.

Había entrada sin hacer ruido, y permanecía silen-

han encargado de difundir tan estravagante idea. 
Hé aquí sus palabras:

^Ha'ü reducciones impremeditadas que producen des­
órdenes en la administración, cuyo resultado es que el país 
pierda en la baja de los ingresosperinanentes sumas mucho 
mis considerables que aquellas que pretende economizar. 
Estamos en el caso, después de lecciones elocuentes, de no 
llevar la desorganización á los ramos que constituyen la 
fuerza productiva de la administración pública.

»E1 ministro que suscribe continuará realizan lo, si 
esto es posiiile, nuevas economías, y solo le detendrá en 
este camino el temor de disminuir los ingresos; pero 
considera necesario esponer claramente la cuestión para 
que no se coloque á los gobiernos frente Afrente de proble­
mas insolubles, para que se busque y se encuentre la so­
lución de la crisis financiera, que perturba é inquieta á 
la nación, no tanto en la impremeditada reducción de gas­
tos, cuanto en la creación de un presupuesto de ingresos 
que corresponda á nuestras necesidades y que se halle en 
armonía con nuestras fuerzas contributivas; porquesi es 
evidente que España puede soportar las cargas que so­
bre ella pesan, no lo es tanto que la administración cuen­
te con los elementos indispensables para conseguir este 
resultado.»

¿Lo veis? ahí teneis á lo que han venido á que­
dar reducidas vuestras alharacas: ahí teneis ¡a ver­
dad de vuestras promesas. No es posible la nivela­
ción del presupuesto; no es posible la absurda re­
baja de seiscientos millones que se necesitariau pa­
ra obtenerla: son «reducciones impremeditadas, 
que producen desórdenes en la administración;» «el 
«país pierdé en la baja de los ingresos permanen- 
»tes;» con esas imprudentes economías «se lleva la 
«desorganización á los ramos que constituyen la 
«fuerza productiva de la administración pública;» 
se engaña al paí.s y se le pone en el caso de forjar­
se «ilusiones;» se «coloca á los gobiernos frente á 
frente de problemas insolubles;» la «reducción de 
gastos es impremeditada.»

Lo veis? no somos nosotros; es uno de vuestros 
ministros quien habla; él es quien os acusa. Des­
pués de sus palabras, gritad cuanto queráis contra 
las administraciones anteriores; decid cuanto se os 
antoje, en la seguridad de que tendréis tanta razón 
como habéis tenido para caatar victoria con vues­
tras economías. Vosotros que confesáis ser nuevos 
y no haber gobernado ó podido aplicar resuelta­
mente vuestros principios liasta lo presente, preten­
díais saber mas que los hombres de ciencia (no tan 
grande como la vuestra) y de esperiencia, que re­
trocedieron ante los imposibles, sin haber llegado 
con sus promesas mas que hasta lo jirobable y ra­
cional: Vüsolros los habéis tratado de ignorantes, 
yunOjde vuestros ministros ha venido á daros el 
gran palmetazo, imponiendo silencio á vuestra gar- 
rulidad.

Sin embargo, diréis, se han hecho economías, 
que ascienden á 185 millones de reales y esto ya es 
de estimar. Cierto, muy cierto; mas uno de vuestros 
periódicos ha dicho que aun cuando se suprimiese 
todo el presupuesto del personal civil, seria un in­
significante alivio para el Tesoro, y aun ha dicho 
mas; que éste no tendría alivio alguno: muy poco 
mayor es ik economía realizada, y por consiguien­
te, según el mismo periódico, no habrá de quedar 
muy aliviado el Tesoro. Cierto, muy cierto que se 
hacen economías; pero una de ellas es la supresión 
total de las obras públicas y esta es una de esas 
economías impremeditada^,, de que habla el señor 
Ruiz Gómez; una de esas economías «cuyo resulta- 
ido es que el pais pierda eu la baja de los ingresos 
«permanentes sumas mucho mas considerables que 
»se pretende economizar.»

Se han hecho, al menos en proyecto, econo­
mías; pero ¿se podrán realizar? ¿no se vendrá con 
otra palinodia como la que ayer publicaba la Ga~ 
cetal ¿no se pedirá algún suplemento de crédito? 
¿se ha meditado bien acerca de las consecuencias 
de esas supresiones? lo sucedido con las que se ha- 
bian proyectado es el peor de los precedentes para 
juzgar de las que se ha creído que se pueden ha­
cer.

cioso y apoyado en la pared, mirando á su madre que, 
mientras leía, se ruborizaba á cada momento.

Felipe no era el elegante joven que presentamos al 
lector en otro capítulo de este libro.

Había crecido. Sus cabellos, largos y rizados, le 
sombreaban las megillas, y habla algo de siniestro en 
sus ojos, negros y brillantes.

La pobreza nunca es mas visible que cuando se viste 
con los harapos del orgullo.

Era evidente que su entendimiento padecía bajo el 
insoportable peso de la desgracia; y á pesar de la mira­
da hosca, tan impropia de un joven; había en toda su 
persona y en todos sus movimientos una grandeza som­
bría y salvaje que interesaba mucho mas que su arro­
gancia y voluntariedad de otra época.

—Madre, dijo con mezcla de dureza en ia fisonomía y 
dulzura en la voz: ¿qué ha contestado vuestro hermano?

—Tu decidiste ya una vez de nuestra suerte, decide 
también hoy. Pero tú no querrás jamás...

—No lo sé, contestó Felipe interrumpiendo á su ma­
dre. Veamos sobre qué he de decidir.

Catalina era fuerte de espíritu y de cuerpo; pero la 
enfermedad y los disgustos habiau debilitado su cuerpo 
y abatido su espíritu: y aunque Felipe no contaba mas 
que diez y seis años, hay en la naturaleza de la mujer, 
sobre todo de la mujer desgraciada una necesidad de 
buscar apoyo-en otra voluntad que ia suya.

Entregó la carta á Felipe y volvió á sentarse j into á 
Sidney.

—Vuestro hermano tiene buenas intenciones, dijo Fe­
lipe cuando acabó de leer.

—Sí, pero ¿da qué sirven? No puedo ni quiero enviar 
al pobre Sidney...

Y Catalina empezó á sollozar.
—No, madre, nó; en efecto, seria terrible separaros 

uno de otro; pero ese librero, ese Plaskwith... Tal vez se 
' me proporcione un medio de manteneros á los dos.

—¡Cómo, Folipe! ¡Piensas en ser aprendiz, tú, educa- 
cado de la manera que has sido y tan orgulloso!

• —¡Madre mía, por vuestro amor barrería laa callesl

CORREO ESTRANJERO.

Las noticias de Versalles que nos comunican los 
periódicos franceses recibidos ayer, presentan la 
cuestión de la próroga de los poderes de M. Thiers 
como asunto perdido, al menos por ahora. La dere­
cha de la Asamblea, sin negarse precisamente á 
votarlo, se muestra tan exigeute que hace la solu­
ción puuto menos que imposible. En primer lugar, 
quiere que la Cámara tenga tanta longevidad co­
mo se pretende dar al mando supremo del jefe del 
poder ejecutivo, y por otra parte se opone á que 
se le conceda el derecho de disolución, y como con­
secuencia el de apelar al país.

Los amigos mas ardientes de M. Thiers parece 
que desisten de su empresa ante la trascendencia 
de semejantes condiciones. Prefieren el statu quo, y 
ya sabemos que el mismo M. Thiers es de esta opf 
Ilion. Tenemos, pues, la próroga de los poderes 
aplazada hasta sabe Dios cuándo, de lo cual puede 
inferirse que la constitución definitiva del gobierno 
francés se deja también para mejor ocasión.

En la cuestión de las indemnizaciones á los de­
partamentos invadidos por los ejércitos alemanes, 
Mr. Thiers está haciendo una mala campaña. To­
dos los periódicos de París lo atacan vivamente, y 
la verdad es que su conducta resalta, tanto mas, 
cuanto mayor viene á considerarse la satisfacción 
de los pueblos de Alsacia y Lorena, auxiliados con 
grande eficacia por el gobierno aleman. De la 
comparación pueden surgir conflictos peligrosos. 
Así debe haberlo comprendido Mr. Thiers, puesto 
que ha recurrido á una especie de compromiso, cu­
yo resultado es el que anuncia el telégrama de Pa­
rís, fecha 9 á las siete de la mañana, confirmando 
al mismo tiempo la reforma del proyecto.

El martes de la semana próxima era el dia se­
ñalado para presentarlo á la Asamblea, con el fin 
de conciliar las opiniones disidentes; pero sin duda 
la presión de las circunstancias ha apresurado la 
trausacciou concebida por el jefe del gobierno in  
estremis.

La que podemos llamar cuestión Ravineí tam­
poco presenta buen aspecto. Su discusión ha pro­
ducido verdaderas tempestades ya, y entre el ge­
neral Ducrot y Mr. Peyrat una escena violentísima. 
Mr. Thiers combate sin cesar la idea de establecer 
todos los ministerios en Versalles, y en la comisión 
se ha espresado con mucha energía, insistiendo 
sobre los gastos enormes que costará el completo 
abandono de Paría. No dejó de causar efecto éste 
argumento; mas así y todo, como los diputados que 
componen la comisión son enemigos declarados de 
la gran ciudad y conocen el deseo de la mayoría 
de la Cámara, no parece probable que se inclinen 
ante la exigencia del Peder ejecutivo.

Entre los adversarios mas violentos de París, se 
cita al general Trochu, quien, por lo visto, no tie­
ne la cualidad de perdonar á la capital de Francia 
el no haber sabido defenderse contra los alemanes, 
y por lo tanto, el ser la causa de la impopularidad 
en que se agita su ex gobernador general.

Anúnciase que el gobierno francés presentará en 
breve un proyecto contra la Internacional, privan­
do de la nacionalidad á los franceses que continúen 
agliados á la citada asociación, además de decla­
rarlos incursos eu la pena de encarcelamiento de 
dos meses á tres años, según las circunstancias. 
Esta pena se aplicará también á los estranjeros que 
residan en Francia. El París Journal refiere una 
anécdota demostrando que el ministro Jules Simón 
es miembro de la Internacional en la que consta 
inscrito con el número 606. Al ver la resolución del 
gobierno, no será tan consecuente en sus compro­
misos revolucionarios que se empeñe en mantener­
se afiliado á la terrible asociación; pero de todos 
modos, el caso que ofrece es curioso y digno de que 
sus colegas lo aprecien por lo que vale.

Los festejos con que Dublin ha obsequiado al 
príncipe de Galles, se han terminado con una gran ' 
revista en el parque llamado del Fénix. Por la tar- ■

Por vuestro amor pediría limosna á mi tio Beaufort 
con el sombrero en la manol... Madre, no soy orgullo­
so... Quiero conservar mi honradez si es posible; pero el 
demonio se apodera‘de mí, y mas de una vez he tembla­
do ante la idea de cometer un crimen. ¿Cuál? Lo ig­
noro.

—¡Ven aquí, Felipe, mi amado Felipe; mi esperanza, 
hijo de mi alma!

Y todo el cariño de otra época brotó del corazón de la 
infeliz madre.

—Felipe, no digas esas cosas; me asustas.
Catalina le echó los brazos al cuello y le besó para 

calmarle.
El jóven apoyó la frente abrasada en el seno de su 

madre, como solia hacerlo en tiempos mas dichosos, 
después de alguna tormenta escitada por su carácter 
apasionado y violento.

Los labios estaban mudos, pero los corazones se en­
tendían.

Así permanecieron, hasta que Felipe se levantó. 
Estaba tranquilo, y tenia la mirada sonriente y me­

lancólica.
—¡Adiós, madre! Voy sin perder tiempo á casa de 

M. Plaskwith.
—Pero necesitas dinero para pagar el coche. Toma.
Y le alargó su bolsillo, de donde Felipe sacó, á pesar 

suyo, unas cuantas piezas.
-Si ese hombre es grosero, dijo Catalina, no te some­

tas á su insolencia y mortificaciones.
—¡Oh! Todo marchará bien. Nada temáis, contestó 

Felipe alegremente.
Y dejó la casa.
Por la noche había llegado al punto de su destino.
La tienda tenia buen aspecto. A la izquierda estaba 

la entrada part.cular.
Sobre la tienda se lela este letrero:
Cristóbal Plashmith, librero y fabricante de papel.

I Sobre la puerta particular había ima plancha de co- 
. bre con la siguiente inscripción:

de, el heredero pre.«unto del trono de la Gran Bre­
taña recibió la investidura de patrón del cuerpo de 
franc-masones de Irlanda, en la gran lógia de Du­
blin. El gran maestre de la órJen, duque de Lei- 
cester, presidió en la ceremonia.

. Eu Italia el gobierno del rey Víctor Manuel se 
dispone á declarar oficialmente de un momento á 
otro, la confiscación de los bienes del clero romano 
Es la consecuencia natural de su proceder con la 
Santa Sede. El Papa ha recibido la adhesión al dog­
ma de la infalibidad, de los obispos de Alepo, Bey 
routii y las demás diócesis del Líbano.

La Gaceta de Francfort asegura, refiriéndose 
á noticias de Munich, que la crisis del ministerio 
bávaro se resolverá pasando M. Lutz del departa­
mento de la Justicia, que en la actualidad desem 
peña, al de los Negocios estranjeros. Para la va­
cante que dejase indica al consejero M. Faustle 
Nada se habla del principe de Hohenlohe, que des 
de luego se indicó como sucesor del conde de Bray.

De los reyes de Dinamarca se dice que á conse­
cuencia de ia visita de su hijo el rey Jorge, proyec­
tan una escursion á Grecia, marchándose desde 
luego la reina con su hijo y yendo después á bus­
carla el rey. Durante la ausencia del soberano di 
namarqués la regencia del reino quedará á cargo de 
su hijo mayor, el príncipe Federico, conforme con 
lo que la ley dispone. Es de advertir que al rey 
Jorge se le ha avisado por telégrafo para que vuel­
va cuanto antes á Atenas.

Nuestro apreciable e ilustrado corresponsal de 
Biarrítz nos dirige la siguiente carta;

Biarritz 8 de Agosto de 1871.
Sr. director del Eco de EspaSa:

Cumplieudo lo ofrecido, paso á dar á V. algunas no - 
ticias de esta villa y de sus environs.

Las circunstancias porque atraviesan Francia y Es­
paña no son ciertamente las mas á propósito para facili­
tar concurrencia á esta localidad; y como la concurren­
cia produce la animación es natural qué este año, como 
el anterior, se resienta este pueblo y sus alrededores de 
la falta de forasteros y de estranjeros; falta que muy 
sensiblemente se viene esperimeutando desde que nues- 
tra ilustre compatriota dejó de frecuentar estas playas, 
las cuales mejoró con obras de consideración, así como 
embelleció la población cuanto era posible, atendidas las 
dificultades con que luchó y el tiempo de que dispuso.

La concurrencia, pues, e.ste año no es grande, pero 
la colonia española no Jeja do ser numerosa y está re- 
pre.seutada por las familias de los condes do Espoleta, de 
Toreno, de Gueudulain, de Olíate, de Paredes de Navas, 
de las de los duques do Gor y de Frías, la marquesa de 
Castelfiorite, generala Estrada, marquesa de Campo- 
verde, Amezaga, Manso de Velasco, Rubio, Gándara, 
Sanz, Cambrelen, Pezuela (D Jacobo), Frias, Ferrer, 
Santos Suarez, marqués de Vallejo, Acebo, Espinosa, 
Retortillo, Salomón, Montañés, la señora viuda de Ar­
mero (D. Antonio) con sus hijos, y otras varias que en 
este momento no recuerdo.

Las visitas de las familias que veranean en Bayona, 
San Juan de Luz, San Sebastian y demás contornos son 
frecuentes, pues á mas de los treces estraordinarios de 
los dias de mercado de Bayona, jue son los lunes y jue­
ves, cuyos precios son muy módicos, ya sabe V. que por 
lo geueral no hay familia española que vaya á Bayona 
que no se crea en la obligación de hacer el viaje á esta 
villa, si viaje puede llamarse el ameno y pintoresco tra­
yecto que se recorre en dos ó en tres cuartos de hora, se­
gún se baga en carruaje particular ó en los ómnibus que 
de media en media hora parten de aquí y de Bayona.

Con la sensible desgracia ocurrida al dueño del ca­
sino las diversiones nocturnas escasean este año, estan­
do por ahora limitadas al paseo de las dos plazas y al de 
la Rué Mazagran, que es la Carrera de San Gerónimo de 
aquí. De dia la playa del Puerto Viejo es la mas concur­
rida y puede decirse que es el punto de reunión mas ge­
neralmente aceptado; sigue después la playa grande ó 
de los locos, y por última, la costa ó playa de los Vas­
cos, que en honor de la verdad es la meaos frecuentada 
por los bañistas, ya por su distancia del centro de la po­
blación, ya por el poco resguardo que tiene para ir á 
ella en dias de sol.

Los domingos, martes y jueves se amenizan con mú­
sica, bien mala por cierto, pero .que tiene la ventaja de 
no prolongarse mucho tiempo: anteayer, como primer

Oficinas del Mercurio Burmond.
Me . Plaskw ith.

Felipe llamó y fué introducido en el escritorio por 
una Fily de blancas manos.

A poco se abrió una puerta y entró el librero.
Cristóbal Plaswith era pequeño y gordo; llevaba una 

gorra de paño, calzón gris, levita y chaleco negros, una 
gruesa cadena de relej con enormes sellos, y en los de­
dos sortijas, recuerdos de aniversarios:

Su piel era pálida y terrosa; el pelo corto, negro y 
lustroso.

El librero se vanagloriaba de parecerse á Napoleón, 
y afectaba aires bruscos que, según él, debían represen­
tar el carácter vigoroso y resuelto de su tipo favorito.

—¿Sois el jóven que me recomienda M. Rogerio 
Morton?

Hablando así, M. Plaskwith tomó una inmensa car­
tera, la abrió poco á poco , y fijó sus miradas en Fe­
lipe.

—Aquí está la carta... Pero no; es la de sir Thomas 
Champerdown pidiéndome cincuenta ejemplares del úl­
timo Mercurio, que contiene el discurso que pronunció 
en el meeting del condado. ¿Qué edad teneis?

—Diez y seis años.
—Parecéis mas viejo. Veamos... no es esta... ni esta. 

¡Ah! aquí está. Sentaos. Sí, M. Rogerio Morton os re­
comienda. Un pariente desgraciado... de buena educa­
ción... ¡Hum! ¿Qué teneis que decirme, jóven?

—Señor...
—¿Sabéis la teneduría de libros?
—Sé algo de álgebra. «
—¡De algebra! ¿Y qué más?
—Francés y latín.
—Eso puede servir. ¿Por qué lleváis tan largo el pe­

lo? Mirad el mío. ¿Cómo os liamais?
Felipe Morton.

—M. Felipe Morton, teneis aire inteligente. Soy buen 
fi.sonomista. Mis condiciones, que supongo se os han 
dicho, son ventajosisimae. Nada de prima. Es cosa con­

I domingo del mes, hizo el debut, pero con tan mala elec­
ción de sitio y hora, que si esto lo hubieran visto los 
franceses en España nos hubieran puesto de ropa de 
páscua y con razón: figúrese V., amigo mío, que la hora 
escogida fué la de las cuatro de la tarde (el 6 de Agosto 
y el sitio la playa de los locos donde no hay ni el matojo 
mas pequeño que dé ia mas leve sombra; pero, ¿dónde va 
Vicente? donde vá la gente-, preciso, pues, fué tomar aque­
lla solana hasta las seis en que la generalidad de la con­
currencia consideró llegada ia hora de fortalecer el estó­
mago; la música que apenas se habla pido, había ter­
minado su misión oficial á las cisco y media. Hoy se 
dice que será la música en la plaza de Santa Eugenia; 
pero eu cuanto á hora no se ha cambiado la consigna.

A pesar de que, como dejo dicho, la concurrencia no 
es, ni con mucho, la de otros años, los precios de hospe - 
daje no han bajado en la proporción que era de esperar, 
y de las muchas tablillas de á louer que adornan gran 
número de casas. El hospedaje de uua persona sola va­
ría entre 7 y 12 francos, y el de las casas amuebladas de 
15 á .35 francos diarios, según el espacio, el confort y el 
sitio. Estos precios, especialmente los últimos, sufren 
una disminución estraordinaria para el mes de Octubre, 
apesar de que entonces suelen venir algunas mas fami­
lias inglesas, y fabulosa, pasado dicho mes, sien.io fre­
cuente desde Noviembre tomar ppr 5 francos ia misma 
casa por que se han pagado 30 ó 40; pero llega el mes de 
Junio y Julio, y la marea vuelve á crecer.

En cuanto á ventajas para los bañistas, es indudable 
que las tiene y grandes la concha de San Sebastian sobre 
las playas de esta villa; en cuanto á carestía, allá se van 
los dos pueblos; pero respecto de alojamientos son pre­
feribles los de Biarritz, no solo porque el servicio es me­
jor y porque el decorado y mueblaje es mas acabado, si­
no porque estas casas están construidas coa mas como­
didad que las de la capital de Guipúzcoa; allí se han fa­
bricado casas de pisos exactamente iguales á las de Ma­
drid, y á la verdad que salir de la córte para meterse eu 
un cuarto segundo, tercero ó cuarto (á veces los últimos 
son preferibles porque no se siente el ruido, que es 
muy mol^esto, por ser los pisos de madera), cuyo cuarto 
tiene todos los inconvenientes de los de Madrid, es de­
cir, noventa ó cien escalones, una estrechez que no per­
mite la colocación de una familia holgadamente, por re­
ducida que sea, que tiene la fi.scalizacion de otros veci­
nos, y por remate, insectos desagradables por mucha 
limpieza que se tenga, no son casas, repetimos, que tie­
nen aliciente para ser habitadas en verano.

Aquí, por el contrario, las casas por lo general no 
tienen mas que dos pisos ó sean planta baja y principal, 
cada una es habitada por una sola familia, todas tienen 
su jardín grande ó pequeño y otros desahogos propios 
de casas de campo. Es, pues, ia.iulable que respecto de 
este estreino Biarritz lleva gran ventaja á San Sebas­
tian.

Como ya he dicho á V. que todo español que se de­
tiene en Bayona hace su escursion á esta villa, en loa 
días anteriores ha estado visitada por los Sres. Castro 
(D. Alejandro), Estébau Collantes é hijo. Llórente (don 
Alejandro), marqueses de BeJmar, de Larios, Lasanta, 
Larios (D. Carlos), Nocedal, Salamanea, su sobrina la 
simpática María y su marido, por el célebre Sr. Moret y 
otras muchas familias conocidas que no es fácil re­
cordar.

En Bayona, como siempre, se ven muchos españoles. 
Allí están ahora los dignos y leales generales Lersundi, 
Gasset, que como he visto en El Eco y ya sabia, acaba 
de sufrir la pérdida irreparable de un hijo queridísimo, 
y Reina. El general San Román está en Aguas-Calien­
tes. En París están los Sres. Balda y Gutiérrez de la 
Vega.

S. M. la reina dona Isabel II hace ocho dias que está 
en París con toda su augusta familia y en breve debe 
partir para Dauville. á tomar los baños de mar. Su 
residencia será en el magnífico castillo que allí constru­
yó el conde de Morny, primer marido de la actual du­
quesa de Alcañices, y que el noble duque de Sesto ha 
puesto á disposición de su ilustre soberana.

Los señores duques de Montpensier seguían última­
mente en Aguas-Buenas; pero se aseguraba que muy 
en breve irían al Havre á hacer uua visita á su augusta 
madre.

Escribiendo desde aquí, preciso es que diga también 
i  V. algo sobre los carlistas. Parece que están muy des­
animados, muy divididos y muy faltos de dinero. Mu­
chos de ellos se van convenciendo de que es imposible el 
triunfo de la causa que defienden.

El Sr. González Bravo sigue aquí muy retirado, vivo 
en un estremo de la población y apenas sale de su

venida con Rogerio. Os daré mesa y habitación; pero 
vos os lavareis la ropa. Método en la manera de vivir. 
Un aprendizaje de cinco años solamente, y no estable­
cerse luego en la misma ciudad. ¿Cuándo podéis venir? 

—Cuando queráis.
—Entónces pasado mañana, en el carruaje de las seis. 
—Pero, preguntó Felipe, ¿no me fijáis ninguna paga? 

¿Algo que envíe á mi madre?
-•Paga! ¡A los diez y seis años! ¡Además de casa y 

comida! Los aprendices no cobran sueldo. Estaréis per­
fectamente.

—Tratadme menos bien con tal que pueda enviar algo 
á mi madre. Un poco de dinero, aunque me le rebajéis 
del alimento. Me basta una comida al dia.

El librero se sintió conmovido.
Cogió entre los dedos un enorme polvo de tabaco y 

refiexionó un instante.
Luego dijo, examinando de nuevo á Felipe:

—Oid, jóven. Os probaremos á ver si uno y otro nos 
convenimos. Esto antes de.firmar ningún contrato. En - 
tre tanto os asignaré cinco chelines por semana. Si la 
prueba os es favorable, ya nos arreglare con M. Rogerio 
Morton á fin de señalaros una cosa mas decente. ¿Es esto 
lo que queríais?

—Sí señor, y os doy las mas espresivas gracias.
—Curriente. Voy á presentaros ahora á mi esposa.
M. Plaskwith guardóla carta, y coa la cabeza echa­

da hácia atrás cruzó un pasillo y entró en un saloncito 
que daba al jardín.

Allí estaban sentadas alrededor de una mesa las si­
guientes personas: una señora flaca y algo bizca, era la 
mujer del librero. Dus jóvenes con delantal; las hijas oe 
Pla.skwith, bizcas como s j  madr^. Un jóven de veinti­
trés á veinticuatro años, con pantalones da malion des­
coloridos á fuerza de lavarlos, chaíeco y chaqueta de 
terciopelo de algodón ne"ro.

Este jóven tenia el roltro Peno de pecas y los cábe­
nos negro,s y rizados altos á un la.lo de la cabeza y ba­
jos a otro. Nariz gruesa y pequeña, labios salientes. Da 
cerca oha mucho á tabaco,
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casa. El Sr. Berriz [D. Juan) también está aquí esta­
blecido, pero en la actualidad se halla en Aguas Buenas, 
parece que tiene decidido regresar á esa para fines de 
Setiembre.

En San Juan de Luz hav bastantes familias españo­
las, si bien tampoco en el número de los años anterio­
res. San Sebastian tampoco parece que cuenta con la 
concurrencia, que se prometía, ¿dónde pues, se pregun- 
tará, ¿se ha ido toda la gente que ha salido de Madrid? 
bastante número á diferentes puertos de las costas de 
Gruipúzeoa, de Vizcaya y de Astúrias, y otro también 
respetable, visita la multitud de establecimientos bal­
nearios que están situados en esas mismas provin­
cias.

Un olvido imperdonable seria no dedicar algunos 
renglones á hablar de la política de Francia escribiendo 
á un periódico político desde un pueblo de Francia.

Francia amigo mió se encuentra en una situación 
muy parecida á la en que se halla España. Francia tiene 
que constituirse de nuevo, como tiene que hacerlo Es­
paña, pues la interinidad no ha cesado en nuestro pais 
ni un solo momento. Francia ho'Mleversée con losdesastres 
de la guerra, con los horrores de la Commune y con el 
triunfo alcanzado últimamente sobre el feroz comunis­
mo de la Internacional, pudo haber preparado con facili­
dad el camino hacia un órden de cosas aceptable y per­
manente, si hubiera sido guiada y dirigida por un genio 
superior militar; los hombres civiles, por mucho que 
sea su talento y su patriotismo, no sirven para los mo­
mentos supremos por que ha pasado la Francia; esos 
momentos no son de discutir, son de obrar y los hom­
bres civiles carecen de los medios de acción. Thiers cuya 
prudencia empieza á con.siderarse por algunos como 
ambición, no es probable que logre sus intentos ya sean 
prudentes, ya ambiciosos y lo regular será que el día 
menos pensado sea arrollado por los acontecimientos que 
todo el mundo empieza aquí á preveer si pronto y con 
energía no se conjuran con acierto.

Dispense V. mi buen amigo lo estenso de esta epís­
tola y deseando á V. disfrute del hermoso tiempo que 
aquí disfrutamos, se repite á sus órdenes su afectísimo 
amigo Q. B. S. M.

X.

otras personas mas favorecidas de la situación homo-
gen ea..>

¿Acaso había presumido otra cosa La Epocalk

Forma un notable contraste la actividad que la 
prensa de la situacioh atribuye á todos los minis­
tros radicales, con la apatía y lentitud que se nota 
en el ministerio de Marina.

Desde que el Sf. Topete creó ese estorbo ó ré- 
mora permanente, que se conoce con el nombre de 
Almirantazgo, aquel centro administrativo es un 
verdadero galimatías en que nadie se entiende, 
porque ninguno tiene atribuciones determinadas y 
por esta causa los espedientes se eternizan con gran 
perjuicio del Estado y de los particulares.

Si á esto se agrega la circunstancia de estar al 
trente de aquel ministerio una persona de las con­
diciones especialísirnas del Sr. Beranger, se com­
prenderá la paralización y el abandono que reina 
en aquel departamento ministerial.

Nos consta que espedientes que están en via de 
tramitación, y muy importantes por cierto, espe­
ran, sin esperanza la resolución y firma del minis­
tro hace algunos meses, lo cual se esplica fácilmen­
te, sabiendo que el Sr. Beranger apenas lia puesto 
los piés en el ministerio desde hace mucho tiempo; 
primero porque no se lo permitían sus ocupaciones 
parlamentarias, después porque la crisis no le de­
jaba tiempo para dormir, y ahora porque su pre­
sencia en la Granja es de todo punto indispen­
sable.

Conocemos á mas de un jefe de sección de dicho 
ministerio que hace algunos meses no ha despa­
chado con el ministro, ni siquiera se ha presentado 
á saludarle. Verdad es que estos jefes pertenecen al 
bando del 'brigadier Topete, que está en abierta 
oposición con el Sr. Beranger.

Y entre todo sigue la paralización de los espe­
dientes en perjuicio del Estado.

Así gobiernan y administran los héroes de la 
España con honra.

La Epoca no cree que en las cesantías que se 
hacen para realizar las economías ofrecidas por el 
Sr. Ruiz Zorrilla se atempere este á los propósitos 
tan esplícitamente espresados en su discurso-pro­
grama de las Córtes de no atender á las opiniones 
políticas para conservar o deponer empleados.

ílé aquí su palabras:
«Es cosa que llama la atención que haya cabido en 

suerte á personas que llevan apellidos tan conocidos en 
los pa.rtidos conservadores como los de Cánovas, Alba- 
reda y otros, el ser las primeras víctimas de las econo­
mías ministeriales. Pero si se quisiera una prueba mas 
clara de que no es solo á las necesidades económicas á 
las que se sacrifican ciertos empleados, la tendríamos 
en las cesantiss decretadas délos Sres. Sánchez Molero y 
Nuñez de Arce, este hermano del actual director de El 
Debate, depuestos desús cargos de oficiales de la secre­
taría de la presidencia del Consejo, no porque sus pla­
zas hayan sido suprimidas, sino para colocar en ellas á

El público de Madrid está de enhorabuena. Léa- 1 
se sino siguiente párrafo de La Gorresponiencia i 
de ayer; ]

«Está en poder de los tribunales alguno de los pre- ! 
suntos autores del robo verificado por la alcantarilla en \ 
casa del general Lemery. El gobernador interino ordenó 
que .se practica-se anache un reconocimiento estraordi- 
nario y minucioso en todos los paseos, rondas y demás 
sitios que han sido siempre el refugio, durante lu noche, 
de muchas gentes non sánelos, sin que se hallase ni un 
ratero, ni una persona indocumentada, ni una mujer de 
mal vivir.»

Esto no quita que en uno de los primeros tea­
tros de Verano de Madrid fuese estrepitosamente 
aplaudida una seguidilla que se cantó anoche, y 
que si uo recordamos mal decía así:

Son tantos los ladrones 
Que hay en la Córte,
Que hay que andar por las calles 
Con un rewoiver;

Y si esto sigue.
Habrá que ir con cuatro 
Guardias civiles.

Entre los cantos populares y La Corresponden­
cia, concedemos en esta ocasión mayor autoridad á 
los primeros.

Era M. Plimmins, el fac Mam de M. Plaskwith; su 
primer dependiente y coredactor'del Mercarlo.

El librero presentó solemnemente á Felipe.
La Plaskwith respondió con una inclinación de cabe­

za; sus hijas se miraron sonriéndose; Plimmins se pasó 
la mano por el pelo, contempló su imagen al espejo é 
hizo un gracioso saludo.

—Señora lie Plaskwith, dijo el librero, una taza de té 
para este joven. Debeis estar cansado, señor Morton, 
porque hace mucho calor; Gemmiaa, llama que prepa­
ren tostadas con manteca. Será cosa de un instante. 
¡Hum! ¿Habéis leído la vida del gran Napoleón Bona- 
parte?

Plimmins bebió un sorbo de té y tocó con el pié por 
debajo do la mesa á Felipe.

—No señor, contestó éste.
—Es lastima: Napoleón Bonaparte era un hombre muy 

grande, muy grande. ¿Habéis visto su retrato? Allí está, 
miradle. ¡Le encontráis parecido!

-P ero  si no he visto jamás á Napoleón Bonaparte...
_A. él no. Sin embargo, mirad en torno. ¿A quién os

recuerda ese busto? ¿.A quién se parece?
M. Plaskwith se levantó y colocó en la misma actitud 

que el retrato; la mano en el chaleco y la cabeza incli­
nada con aire meditabundo.
_Figuraos que estoy en Santa Elena. La mesa es el

Océano. ¿A quién se parece el busto, Sr. Morton?
—A vos, supongo. ¡
—Sí. todos me lo dicen ¿no es cierto, señora de Plask- i 

with? Y cuando me conuzcai.s algo mas hallareis tam­
bién una semejanza moral. Soy, como él, bajo de esta­
tura, intrépido; yoy de hecho al objeto con decisión.

—Dejaros de esas cosas, dijo la señoras Plaskwith. 
Que traigan pronto el té, porque este jóven tendrá pri­
sa de volverse, y el correo pasa dentro de un cuarto de , 
hora.
_¿Habéis visto á Kean en Ricardo III, Sr. Morton? ;

preguntó Pliminins.
—No he estado nunca en el teatro. i
—¡Nunca! ¡Es estrañol

las obras de los mejores artistas no alcanzan allá este j 
precio. No hace mucho tiempo una junta revolucionaria ¡ 
de Florencia encargó un cuadro ue escena política, de 
grandes dimensiones, á üssi, que es reconocido por muy 
superior á Gamba. Este cuadro, que figuró y fue cele­
brado en la esposiciun de París, se ajustó en 12.000 rea­
les. Italia juzgará como una primada los diez mil duros 
prometidos á Gamba

Añádase á esto que se ha contratado el cuadro de 
Gamba sin haber presentado ni un mal boceto, que se le 
hau dado dos mil duros anticipados y que se paga casi 
todo el resto antes de concluirlo, y será preciso conven­
cerse de que los italianos creerán haber descubierto las 
América.s en España con la venida de la casa de Saboya. 
Gisbert, Fortuny, Rosales, Puebla, Casado, si no mira­
ran con desprecio las torpezas de la gente revoluciona­
ria y uo estimaran sobre todo ser hijos de la patria de 
Murillo y de Velazquez, podrían sentir bien no ser pai­
sanos de D. Amadeo de Saboya.

Para consuelo de nuestros lectores, dos cosas añadi­
remos; l.®Que el cuadro no tiene buena colocación en el 
Congreso para donde se pinta. Y 2.'‘ ¡Qne representa la 
entrega de la corona de San Fernando, de los Royes Ca­
tólicos y Cárlos V á D. Amadeo, por manos de D. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla.

En rigor, no es tan sensible que lo pinte un estranje- 
ro, por mas que á ese estranjero dé el pueblo español, 
que se muere de hambre, la enorme suma de diez mil
DUROS.»

Háblase de la próxima publicación de un diario 
que recibirá las inspiraciones de un general muy 
conocido y que ha figurado mucho en la Península 
y Ultramar.

¿Quien será ese general tan conocido y que tan­
to ha figurado, que va á hacer el papel de musa ó 
de ninfa Egería del nuevo periódico?

...¡Ah! ya... ya.

Poco afortunado ha sido en el día de ayer el em­
préstito municipal; pues según nuestras noticias y 
las de otros colega.s, no se hizo en la depositaría del 
ayuntamiento ni una sola inscripción. Esta es la 
indicación mas segura del triste estado en que se 
halla el crédito de la primera corporación munici­
pal de España.

Como el gobierno, tendrá que acudir desgra­
ciadamente á las onerosas condiciones que quiera 
imponerle una casa estranjera para proporcionarse 
recursos con que vivir trampeando un poco de 
tiempo.

¡Qué situación!

Varias preguntas por cuenta de La Igualdad-.
«¿Ssrá cierto que en el Banco de España se hallen 

depositados valores en láminas procedentes de las fun­
daciones, memorias y obras pias de esta provincia, pa­
ra responder de un préstamo que se ha hecho? ¿Qué sa­
be de esto el jefe de la comisión de memorias?

¿Está enterado dicho señor de si es cierto que se han 
negociado á un 9 por 100 multitud de láminas de ¡adeu­
da sin interés de fundaciones de esta provincia, y que 
entre todas ellas atrojan cantidades de la mayor impor­
tancia?

¿Se sabe que muchas de estas láminas se han pre­
sentado para su conversión en las oficinas de la Deuda, 
y que otras no se han presentado porque tienen los se­
llos que denuncian su procedencia?

¿Podrá saberse en qué estado se halla un espediente 
que el Sr. Ruiz Gómez mandó instruir, según cuentan, 
cuando fué gobernador de Madrid, con relación al re­
ferido jefe de la sección de memorias, Sr. Mendoza Mo- 
rán?»

Otra pregunta por cuenta de La Polilica:
«¿En qué e.stado se encuentra la causa que se mandó 

instruir en averiguación de la procedencia de cierta cir­
cular y cierta tarifa sobré concesión de cruces españolas 
y estranjeras?»

Deseamos que las preguntas de uno y otro co­
lega sean contestadas.

—No tanto, Sr. Plimmins, dijo el librero. Este jóven 
ha sufrido reveses. Dadme las tostadas.

Felipe escuchaba en silencio, mas bien desdeñoso 
que triste, aquella charla, observando los caractéres de 
las personas con quienes iba á vivir.

No trataba de agradar. ¡Ah! Jamas había sido ese su 
estudio; bastábale percibir, con los ojos del espíritu, 
mas allá de las paredes ..e aquel cuarto, los lejanos hori­
zontes de una fortuna mas risueña.

A los diez y seis años, ¿qué disgusto hay quémate la 
esperanza? ¿Qué temor profetico puede acusar de loca á 
la ambición?

Contemplábase ya devolviendo la alegría y el bien­
estar, si no la riqueza, á los séres queridos que había 
dejado en casa, y desde la elevación de sus cinco cheli­
nes por semana divisaba la tierra prometida.

Al fin M. Plaskwith sacó el reloj y dijo:
—Es la hora de tomar el carruaje.
Felipe se levantó, cogió el sombrero, saludó á todos 

y desapareció en compañía del fabricante de papel.
La señora Plaskwith respiró mas libremente.

—No he visto jóven mas estravagante, mas salvaje ni 
peor educado. Me asusta. ¡Qué mirada tiene!

—Muy sombría, es cierto, dijo Plimmins. Mirada de 
gitano. No me estrañaria oirle la buena ventura.
_¡Qué ocurrencias las vuestras, señor Plimmins!
_¡Já,já! añadió el dependiente; ha de pasar mucho

tiempo antes que tenga buenas aventuras que contarnos 
sobre su persona. ¡Já,já!

—Sois muy chistoso, Sr. Plimmins.
Mientras se hacían tales observaciones acerca de él, 

había subido Felipe á la imperial del carruaje, y era lle­
vado entre oleadas de polvo.

—¡Qué calor! dijo el viajero que estaba á su derecha, 
inundando con el humo de su pipa alemana el rostro de 
Felipe.
_¡Mucho calor! respondió Felipe. Así, hacedme el fa­

vor de dirigir áotra parte el humo de vuestra pipa.
—¿No os gusta el tabaco? Ya os gustará cuando ha- 

yai'S corrido y sufrido lo que yo. La pipa es un gran con-' *

se asocien á su política personas de importancia.
Se dice que hay resistencia para admitir en el 

gabinete á Salmerón y en el gobierno civil á Ma­
ta, por ser poco caracterizados.

No comprendemos que se pueda calificar á na­
die de poco caracterizado para una situación como 
la actual.

E l Imparcial publica la siguiente noticia, acer­
ca de la cual bueno seria se dieran las convenientes 
esplicacioues para conocer un hecho que, como al 
que se refiere, entraña alguna gravedad;

«Se dice que un estranjero que se hizo célebre hace 
pocos años por cierta jugada de Bolsa, reclama del ayun­
tamiento de esta capital el pago de una respetable sama, 
á que dice se considera acreedor por sus derechos como 
agente intermediario en un empréstito hecho por una 
casa de banca á dicha corporación. Por hoy no podemos 
dar mas detalles; pero interesados nosotros como todos 
los habitantes de esta villa en los asuntos que afectan al 
municipio, procuraremos informarnos de cuanto ocurra 
sobre el particular para que llegue á conocimiento de 
nuestros lectores.»

Leemos en La Correspondencia-.
«Hoy ha sido recibida por el presidente del Consejo 

de ministros una comisión de a asociación de obreros de 
Cataluña, que ha venido á Madrid con objeto de solici­
tar permiso del gobierno para continuar sus reuniones, 
á lo que, según parece, mostraba cierta resistencia el go­
bernador de aquel punto.

Los obreros han ofrecido al Sr. Ruiz Zorrilla el apo­
yo de la asociación contra cualquier elemento reacciona­
rio que intentara perturbar la tranquilidad pública, te­
niendo la confianza de que el gobierno ha de inspirarse 
en todos sus actos en las libertades que se consignan en 
la Constitución. El presidente del Consejo, agradeciendo 
la oferta de los obreros, les ha ofrecido informarse del 
gobernador acerca de los motivos que tenia para prohi­
bir las reuniones y les ha manifestado además el respe­
to con que el gobierno mira la Constitución, para inten­
tar menoscabar en lo mas mínimo los derechos que para 
todos se consignrn en el Código fundamental. Los obre­
ros se han marchado esta tarde de Madrid, confiados en 
que serán respetados sus derechos y animados del mejor 
espíritu en favor del gobierno.»

Quien dice obreros de Barcelona, dice Interna­
cional.

Ya verán VV. como al fin y á la postre el señor 
Ruiz Zorrilla, á trueque de allegarse prosélitos con­
tra la reacción, favorecerá á la sociedad del petró­
leo y de la Commune.

Como toda la prensa se ha ocupado del escan­
daloso hecho de encargar á un pintor estranjero un 
cuadro para el Congreso, un colega ha tenido la 
curiosidad de averiguar los méritos y circunstan­
cias del iadicadopintor que refiere en los siguientes 
términos:

«Es Gamba un artista mediano, que pintó un cuadro 
de pequeñas dimensiones. Los fanerales de Ticiano, que 
dista mucho de la importancia del que se le ha encar­
gado por el Congreso español. Hasta ahora, creemos que 
ni por su cuenta, ni por encargo de nadie ha hecho una 
obra semejante á la que acaba de encomendársele.

Pero no solo escandaliza el que busquen pintores ita­
lianos para cuadros destinados al Congreso español, (en 
cuya construcción, por acuerdo especial del mismo, no 
entró ni un clavo, ni una alfombra, ni objeto alguno, 
que no fuero español, y solo trabajaron artistas e.spaño- 
les) sino que llama la atención de los inteligentes el pre­
cio fabuloso que se da por el cuadro, á saber, el de diez 
mil duros. En Italia será motivo de gran sorpresa, pues

Algunos periódicos de provincias se quejan de 
la forma ilegal como recaudan las contribuciones 
los dependientes del Banco de España encargados 
en este servicio.

Ignoramos la verdad de los hechos que se de­
nuncian; pero bueno seria que el ministro de Ha­
cienda y el gobernador del Banco procurasen ente­
rarse de los fundamentos que puedan tener las que­
jas á que hacemos referencia, y remedieu el mal 
si es que existe, evitando de este modo los abusos 
que puedan cometerse y acallando los rumores que 
circulan, que en nada favorecen al crédito del Ban­
co ni al de la administración.

«Se habla estos dia.s de ciertos planes de enganche 
para aumentar el número de los escasos partidarios de 
la casa que fué de Saboya.

En efecto, los enganches existen y se hacen en la es­
cala de 5 rs. en adelante.»

Esto dice un colega, y por nuestra parte nos li­
mitamos á observar que la tarifa es bastante baja.

¿Cuál es el máximum, á ser cierta la noticia?

Dícese que en el Consejo de ministros celebrado 
ayer tarde, quedó terminado el arreglo de gober 
nadores.

No sabemos qué resultado haya tenido la cues­
tión de economías, de que también debia ocuparse 
el Consejo, pues como toda cuestión que se relacio 
na con el personal, parece que presentaba dificul­
tades.

E l Imparcial asegura que no es cierto que el 
Sr. Ruiz Gómez .se proponga imponer una contri­
bución sobre la Deuda esterior.

Seguirá, pues, la irritante desigualdad que vie­
ne haciendo de peor condición á los tenedores de 

j Deuda interior que los de Deuda esterior.

; El aplazamiento de las cuestiones personales es- 
i tá produciendo grandes disgustos al ministerio. A 
: medida que pasa el tiempo se merman su crédito y 
i prestigio, y encuentra mayor dificultad para que

! suelo, un verdadero amigo. Losduendes huyen ante una 
i bocanada de humo. El tabaco madura la inteligencia, 
¡ ensancha el corazón, y el hombre que fuma piensa como 
i un sabio y obra como un samaritano.
I Felipe, sacado de su meditación por aquella estraña 
' arenga, examinó á su compañero de viaje.
¡ Era un hombre vigoroso, de gran fuerza física, an- 
I cho de espaldas y de pecho, pero no obeso. Sin tener mas 
' que músculos y huesos, abultaba tanto como una per­

sona gruesa.
Vestia una levita azul con boca-mangas y cuello de 

piel abotonado hasta la barba. Un sombrero de paja de 
alas anchas, puesto al través, daba cierto aire de despar­
pajo á su rostro que, no obstante la aparente jovialidad, 
revelaba atrevimiento y energía, cuadrando bien el res­
to de la persona, pues parecía el reflejo de un espíritu 
capaz de dominar y dirigir la fuerza física y brutal del 
cuerpo. Los ojos eran azules é inteligentes; las facciones 
marcadas, aunque agradables; la mandíbula de hierro.

Había pensamiento, poder y pasión en aquellas cejas 
espesas; en aquellas profundas arrugas de la frente, en 
aquellas ventanas de nariz dilatadas, en aquellos labios 
que se movían sin cesar.

Felipe le miró lijamente. El desconocido hizo con el 
lo propio.

—¿Qué pensáis de .mí, j ven? preguntó e! viajero vol­
viendo la pipa á la boca. ¿Os parezco guapo?

—Por lo menos me parecéis un hombre no vulgar.
_¿De veras? ¡.Ah! Os llamo la atención, como la he

llamado á otros muchos. Sin embargo, no leeis en mi 
fisonomía como yo puedo leer en la vuestra. ¿Queréis 
que os diga quién sois y cuál es vuestra posición? Ha­
béis nacido noble ó poco menos; lo indica el tono de 
vuestra voz. Sois pobre, muy pobre; lo prueba ese agu­
jero en el vestido. Sois altivo, ardiente, desgraciado; to­
do esto se ve en vuestra cara. Por eso os he hablado. Yo 
no me dirijo á los hombres de baja estofa.

—Os creo, dijo Felipe; pero si conocéis á tedos los 
desgraciados, larga, muy larga será la lista de vuestras 
amistades.

La Regeneración llama menguada á la suma de 
200 milloues que importa hoy el presupuesto del 
clero.

Lee esto La Iberia, y esclama: «¡menguada, 
ehl ¿Cómo le llamará dentro de poco? La pregunta 
de La Iberia es el mas terrible anuncio contra 
el clero, á espensas del cual se intenta realizar, 
por lo visto, el grueso de las eco-nomías.

Era de esperar.

Por el ayuntamiento popular de Madrid se ha­
ce en la Gaceta de ayer la siguiente rectificación;

«Por un error de redacción en el original enviado á 
¡a dirección de la Gaceta se consignó en las condiciones 
3.® y 6.“ del anticipo á la villa de Madrid, que se publi­
có en el dia de ayer, lo siguiente:

«3.  ̂ Estas obligaciones devengarán un interés de 10 
por loo anual, y son amortizables por partes igtmles en 
10 años.

»6.* Si en en el trascurso de cada año , y en virtud 
del derecho que el tenedor di.sfruta por la condición an­
terior, no se hubiesen presentado al cobro todos los cu­
pones de aquel año, los que faitea serán amortizados 
por sorteo público.»

Debe decir:
«3 “ Estas obligaciones devengarán un interés de 10 

por loo anual desde 1.® de Julio de 1871, pagadero por 
semestres vencidos, y son amortizables por partes igua- 
jes en 10 años.

»6.® Si en el trascurso de cada año, y en virtud del 
derecho que el tenedor disfruta por la coudicion anterior 
no se hubiesen presentado al cobro todos los cupones 
de aquel año, los que falten serán amortizados á su pre­
sentación al terminar el año á que correspondan »

Tomando .pretesto Las Novedades del creci­
miento que ha tomado la criminalidad en Madrid, 
pide el pronto nombramiento de gobernador, y con 
tal motivo escribe estas palabras;

«Hace algún tiempo que la criminalidad, disminuida 
en provincias, ha aumentado en esta capital de una ma­
nera alarmante; los periódicos noticieros vienen llenos 
de detalles muy significativos y que han producido un 
verdadero pánico en la población.

El nombramiento de gobernador de Madrid no debe 
demorarse; el presti.gio de dicha autoridad sobre sus su 
bordinados, el ejemplo que puede dar y las precauciones 
que adoptará indudablemente harán que sea muy bien 
recibido su nombramiento.

Una de las primeras atenciones de dicha autoridad 
debe ser la reforma de la ronda nocturna ó de alcantari­
llas. Sabemos de una calle de Madrid, muy conocida por 
sus comercios, donde los dueños y dependientes de es­
tos han formado una ronda especial para vigilar la al 
cantarilla de dicha calle.

Si á este estremo ha de recurrirse por el vecindario, 
la vigilancia municipal y gubernativa es inútii.»

Vuélvase á nombrar al Sr. Rojo Arias, y todo 
queda arreglado.

Varios periódicos insertan la siguiente esposi 
cion que se dice ha venido á Madrid, en la cual un 
comité, compuesto de frances»*3, ingleses y holan­
deses, solicita de D. Amadeo que conceda, sin es- 
cepciones ni aplazamientos, la abolición inmediata 
de la esclavitud en las .Antillas:

«Señor: Los infrascritos, miembros del comité ínter 
nacional abolicionista, vienen respetuosamente á inter­
ceder cerca de V. M. en favor de los esclavos de las islas 
de Cuba y Puerto-Rico.

El pueblo español ha declarado noblemente por la voz 
de sus representantes en Córtes su deseo de ver abolir 
la esclavitud: sistema condenado por la justicia y por la 
humanidad como violación de los mas sagrados dere­
chos del hombre.

La iglesia católica la ha condenado también como un 
gran crimen y un gran pecado. Sus Santidades Pió II, 
Pablo III, Urbano-VI, León X y Gregorio XVI la han 
condenado.

En otro tiempo existía en las colonias de la Gran

Bretaña, de Francia, de Dinamarca, de Suecia, de Ho­
landa y en los Estados-Unidos de América. Todas estas 
potencias la han abolido.

La iniciativa tomada el año último per las Córtes, y 
la promesa del ministerio da presentar durante la legis­
latura actual una medida de emancipación, hacen nacer 
la esperanza de que muy pronto tampoco España ten­
drá esclavos. Es de desear, empero', en interés de los 
mismos amos, que ̂ t a  medida sea de abolición inme­
diata, porque la esperiencia ha demostrado que entre la 
libertad plena y erteray la esclavitud no hay medio po­
sible. como entre el crimen y la justicia no puede haber 
transacción.

Hay además un hecho sobre el que el comité se fija­
rá e-pecialmente. La casa de Saboya no ha reinado jamás 
sobre esclavos. Glorioso, pues, seria inaugurar el adve­
nimiento de V. M. al treno de España volviendo á los 
esclavos de las colonias españolás la libertad de que tan 
injustamente han sido despojados.

En nombre de la santa religión cristiana, en nombre 
de la huranidad y de la justicia, en honra de la nación 
española y gloria de la augusta casa de Saboya, los in­
frascritos suplicamos á V. M. se sirva conceder sin mas 
plazo la libertad plena y entera á los esclavos délas An­
tillas españolas.

De V. M. respetuosos servidores.—Por elcomité fran­
cés, E. Laboulaye, miembro del instituto y de la Asam­
blea nacional —A. Cochin, miembro del instituto y pre­
fecto de S-i ne et Oise—Guizot, miembro del instituto 
de Pressence, miembro de la Asamblea nacional._Enri­
que Martin, miembro de la Asamblea nacional y alcalde 
de París.

Por el comité holandés, Julius H • Wolbsrs, presi­
dente.

Por el comité inglés, Joseph Copper, vicepresidente 
—L. A. Chamerouzow, secretario.

. París 12 de Junio de 1871.»
En el documento que acabamos de copiar un 

colega ve la mano del labprantismo y seguramen­
te no se equivoca.

¿Quiénes son, en efecto, estos que así dicen que 
se interesan por la honra de España, y que, no 
obstante esto, y en medio de los argumentos senti­
mentalistas de costumbre, tratan de destruir nues­
tras riquezas haciendo retroceder algunos siglos en 
el órden económico y social á nuestras preciadas 
Antillas?

Bien podrían los esponentes ocuparse de los 
asuntos de sus respectivos países que no andan 
muy medrados que digamos.

Tiene gracia el siguiente telégrama que recibió 
anteayer el Sr. Rniz Gómez:

«El gobernador de Oviedo al señor ministro de Ha- 
ciedda.—El partido progresista-democrático de Oviedo, 
reunido en un banquete ofrecido á D. Gabriel Rodriguei, 
felicita por mi conducto á V. E.; y al mismo tiempo 
que su adhesión cariñosa, le ofrece su cooperación mas 
decidida.»

Esto de celebrar un banquete en honor de don 
Gabriel Rodrigue», que es la antítesis de D. Ser­
vando, y felicitar á este ofreciéndole su cooperación 
mas decidida en la gestión de Hacienda, solo pudo 
ocurrir á esos progresista-democráticos de Oviedo 
después de haber apurado algunas botellas de 
sidra.

¡Oh dulzuras del poder! Los apóstoles del deses­
tanco, de una sola contribución directa, del libre­
cambio, de la supresión de las aduanas, fraterni­
zan con los defensores ardientes del estanco, de los 
consumos, del sistema proteccionista y del rigor 
arancelario. ¡Este si que es progreso!

------------------ -------------------------
Ayer salió para Zarauz con sus hijas nuestro 

apreciable amigo D. Luis Rodríguez.

—Tenéis mas talento que años. ¿Cuál es vuestro esta­
do, suponiendo no os enoje la pregunta?

—No lo tengo aun, respondió Felipe suspirando y ru­
borizándose.

—Tanto peor, dijo el viajero con enérgica autoridad. 
Se me figura que sois un recluta en el campo del ene­
migo.

—¡ Del enemi go 1 No comprendo.
—Una de esas plantas que brotan en el pupitre de un 

abogado. Me esplicaré. Hay una clase de arañas indus­
triosas que fabrican su tela y cogen por sí las moscas. 
Hay otra clase que, careciendo de material para tejer, 
andan de derecha á izquierda, y buscan el alimento acu­
mulado por el trabajo de los primeros. Cuando tropie­
zan con la tela ya fabricada y provista de moscas, se 
precipitan sobre ella y se comen las arañas y las moscas. 
Estas arañas son lasque llamo el enemigo-, el mundo los 
llama abogados.

Felipe se echó á reir.
—¿Y qué nombre dais á la primera clase?
—Personas honradas qne creen sinceramente alimen­

tarse de las moscas. Los abogados les caen encima, so 
pretesto de librar de sus garras á las moscas, y les chu­
pan la sangre á fuer de vampiros.

Y coa una risa estrepitosa, el viajero se volvió al 
otro lado, aspiró fuertemente el humo de su pipa, y se 
sepultó en su silencio, que no mostró deseos de romper 
durante el resto de la jornada.

Felipe no estaba de humor de ser mas comunicativo.
Absorbíanle otra vez sus reflexiones sobre lo presen- 

tey lo porvenir.
No había comido desde por la mañana.
A la ida, la ansiedad no le dejó sentir el hambre.
Una vez en casa del librero, las golosinas de la mesa '

De La Epoca opinamos lo siguiente:
«Nuestros lectorss recordarán cuánto hicimos para 

impedir que la diputación provincial de Madrid derritie­
ra el patrimonio de los pobres, dando los 40 milloues dé 
títulos que le componian como garantía de un emprés­
tito cuyas condiciones no habían de realizarse, dada la 
carencia de ingresos fijos y permanentes.

Nuestras tristes predicciones se han realizado. No 
solo los establecimientos de beneficencia van á perder lo 
que oonstituia su mas saneado y seguro ingreso, sino 
que, corno habrán visto nuestros lectores dias pasados 
én la carta de nuestro corresponsal de París, la primera 
diputacioh de España va á sufrir la vergüenza dé una 
ejecución.

Después de tres años de pacífica dominación, ni la 
diputación de Madrid ni el ayuntamiento han tenido la 
fortuna de hacer nadajprovechoso para el común, pero 
han consumido sumas enormes, han remedado las discu­
siones del Parlam nto, han consentido que haya en el 
seno de la diputación individuos imposibilitados por la 
ley de pertenecer á tan distinguido cuerpo, y ahora, el 
uno de ellos va á sufrir la pena de cualquier acreedor 
vulgar y el otro inici.a un préstamo voluntario que á la 
postre será forzoso.

Ante este espectáculo, hemos de convenir en que la 
administración popular de los vecendores de Setiembre 
corre parejas comía pública.»

donde le sirvieron el té no le habían inspirado mas que
lepugnancia. ¡

Ahora no sentía hambre; pero encontrábase débil y ; 
fatigado.

Hacia algunas noches que dormía mal. Por lo mismo ’ 
el movimiento rápido del coche y la frescura de un aire

mas libre que el que respiraba de continuo, produjeron 
en sus miembros el efecto de un narcótico.

Pesábanle los ojos; imágenes vagas, entre las cuales 
le parecia ver brillar los ojos bizcos femeninos de la fa­
milia Plaskwith, le velaron pronto el camino y  los ár- 
bolec.

Su cabeza se inclinó, y buscando cerca de sí un apo­
yo, lo halló en el hombro.del robusto, fumador.

Este, al sentir aquel peso, quitó la pipa de la boca y 
gruñó como impaciente.

Luego, notando que su gruñido no causaba efecto y 
que el peso era cada vez mayor, dijo en voz alta:

.—¡Hola! ¡Jóven! ¡No he pagado mi sitio para serviros 
de almohada!

Y le sacudió fuertemente.
Felipe se estremeció, y habría caído del coche si su 

vecino no le sostuviera con una mano capaz de sostener 
una encina al derrumbarse.

—Despertad. Por poco medís la altura.
Felipe, entre dormido y despierto, murmuró algunas 

palabras ininteligibles.
Miró al viajero con ojos tan profundamente tristes y 

con tal aire de censura, que aquel se sintió avergonzado 
y conmovido.

Pero antes de que dijese una palabra, Felipe so había 
vuelto á dormir.

Solo que esta vez, como si hubiese comprendido que 
le rechazaba, apoyó la cabeza en un cofre, peligrosa pos­
tura, desde donde el primer vaivén podia precipitarla 
en el camino.

—¡Pobre chico! ¡Que pálido está! dijo el viajero.
Y apagó su pipa, guardándola en el bolsillo.

—Quizá le moleste el humo, añadió. Parece hallarse 
enfermo.

Hablando así, cogió los dedos de Felipe.
—Tiene hundidas las megillas. Tal vez no ha comido 

nada. Vamos, he sido un animal. ¡Cochero, no griteia 
asíl ¡Lléveos el diablol Va á caerse el pobrecillo.

Y rodeó con el brazo la cintura de Felipe.
{Se conlinnari-)

Ayuntamiento de Madrid
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Por nuestra parte siempre hemos convenido en
ello.

Dice l a  Esperanza:
«Apurada es la situación económica de los ayunta­

mientos; pero lo es todavía mas la de los contribuyen­
tes. A oonsecu ncia de la ley de arbitrios de 23 de Fe- 

• brero del año pasado, obra del imponderable Figuerola, 
se elevó en muchas partes el recargo sobre la propiedad 
á un 80 y mas por 100 de la cuota para el Tesoro. Las 
quejas que con este motivo se elevaron, hicieron ver al 
gobierno los abusos que se seguían de esa libertad con­
cedida al municipio, y se fijó el tipo del 25 por 100 para 
los contribuyentes vecinos, y el 17 para los terrate­
nientes.

Parecía, pues, que había una pauta, una regla se­
gura sobre el particular. Los propietarios se ven, ne 

■ obstante, agobiados con nueva cuota, y esta es la del 
suprimido impuesto personal por el tiempo que estuvo 
vigente y no pudo realizarse.

Oreemos que por irrealizable se renunció á él, y que 
por lo mismo la reclamación directa es contraria abier­
tamente al espíritu de la ley. Pero como con esta no se 
propuso el gobierno aliviar á los pueblos ni menos aten­
der su justicia, sino alejar por el momento los peligros 
que le amenazaban, sucede que, si bien eximió del pago 
á los pueblos, se lo exigió á loa ayuntamientos, y estos, 
no contando con otros recursos que un repartimiento 
vecinal, á él apelan de nuevo, á pesar de ser lo mismo 
que se ha suprimido.

Aquí hay un completo desconcierto como le hay en 
todas las ruedas de la administración desde que en ella 
pusieron mano los líoret y Figuerola. ¿Para qué exigir 
á los ayuntamientos esa cantidad á que renunció el Es­
tado por incobrable? ¿No ha pasado al déficit? ¿No trata 
de enjugarse este por otros medios?

Nosotros no tenemos noticia de que á ningún ayun­
tamiento se apremie al pago de esa falencia, y por eso 
les cabe no pequeña culpa en vejar y oprimir á los pue­
blos, cuando nada por ese concepto se les reclama Des­
graciadamente, según nuestras noticias, los que así se 
conducen son los afectos á la nueva situación, la cual 
quieren robustecer y sacar de ahogos proporcionándola 
recursos. Pero semejante conducta, que será sin duda 
‘atendida por el gobierno ó sus delegados, ya mirando 
con benevolencia ciertos espedientes municipales, ya 
concediendo á este ó al otro alcalde, ó concejal, la cruz 
de doña Victoria, esa conducta no acomoda de ninguna 
manera á los pueblos, es una vejación, un atropello, y 
solo en tiempos progresistas puede mirarse impunemen­
te. Hé aqui cómo empieza á sentírsela benéfica infiuen- 
cia de la nueva situación en muchas partea.»

El colega carlista tiene en este punto mucha 
razón, pero predica en desierto. ¿Cómo se conoce- 
ria que mandan los radicales, si cada acto suyo no 
fuera una vejación y  cada palabra un despropó­
sito?

Ayer recibimos los siguientes despachos del es- 
tranjero:

Londres, 8.—Hoy han sido sacadas del Banco de In- 
•glaterra 400.000 libras esterlinas con destino á Buenos- 
Aires.

El tiempo es muy favorable para la siega.
Consolidados ingleses á 93 3[4.
3 por loo francés á 55,
3 por 100 español á 32.
París, 9 (7 mañana).—El consejo de guerra ha oido 

ya casi todos los testigos, ios cuales han declarado prin­
cipalmente sobre las circunstancias que concurrieron en 
el asesinato de los presos en rehenes, refiriendo hechos 
ya conocidos.

En la Asamblea nacional se discute el proyecto de 
ley sobre la indemnización de los departamentos inva - 
didos.

El proyecto modificado, de acuerdo entre el gobierno 
y la comisión, indemniza todas las pérdidas.

Cien millones serán repartidos enseguida.
Una ley fijará el importe de las indemnizaciones.
La comisión de iniciativa rechaza la proposición del 

Sr. Dahiral para que se redacte un proyecto de Consti­
tución.

París 9.—Sábese oficialmente que los comisarios 
franceses en Compiegne han dado aviso al gobierno de 
que las autoridades prusianas tienen órden de evacuar á 
Troyes, capital del departamento de Aube.

San Petersburgo 9.—El emperador de Rusia ha aco­
gido cordi'almente al representante francés general 
Leñó.

Asegúrase que aquel manifestó vivas simpatías por 
Francia, diciendo que sentía su desmembramiento con 
la pérdida de Alsacia y Lorena.

Añádese que al mismo tiempo desmintió el rumor 
de una alianza entre Prusia y Rusia.

SECCION DE NOTICIAS-
El dia 2 de este mes debutó en el teatro de la Scala de 

Milán el tenor D. Antonio Aramburo, discípulo del re­
putado cuanto modesto profesor, en esta córte, D. An­
tonio Cordero y Fernandez. El éxito fue brillante y el 
entusiasmo del publico indescriptible. Seis veces conse­
cutivas fue llamado al palco escénico para recibir una 
Ovación inmensa, que rayaba en delirio cada vez que el 
inspirado artista repetía el aria del tercer acto de la 
ópera Saffo, que fue en la que el Sr. Aramburo hizo su 
inolvidable debut. Reciba nuestra cordial enhorabuena, 
así como su digno maestro, que tiene ya dados al arté 
discípulos que le honran y que recojen merecidos laure­
les en los primeros teatros de la culta Europa.

La tesorería de la dirección general de la Deuda sa­
tisfará hoy 10 del actual á las horas de costumbre los 
intereses del semestre vencido en 30 de Junio último, 
correspondientes á inscripciones del 3 por 100 consolida­
do, cuyas carpetas estén señaladas con los nüms. 9.860, 
10.295 y 10.712 al 10.735.

La Caja general de Depósitos satisfará en el mismo 
dia y horas, las carpetas de intereses del primer semes­
tre del corriente año respectivas á depósitos en efectos 
públicos, señaladas con los números del 170 al 181 in­
clusive, y las correspondientes por igual semestre á nue­
vos resguardos de esta Caja, cuyos números de señala­
miento sean del 152al 159 inclusive.

Igualmente verificará el canje por billetes de la Deu­
da flotante del Tesoro público de los nuevos resguardos 
talonarios espeaidos por la tesorería de la misma, cuyas 
carpetas de señalamiento para tal obj ;to hayan obtenido 
los números del 771 al 780 inclusive.

La tesorería central de Hacienda pública satisfará de 
lo de la mañana á dos de la tarde los intereses de los bi­
lletes del Tesoro cuyas facturas se hallen señaladas con 
los números 101 á 141; el cupón vencido en 30 de Junio 
último cuya carpeta lleve el núra. 166; y los bonos del 
Tesoro amortizados en 27 de Diciembre último compren­
didos en la carpeta núm. ^2 .

D.|.Alvaro Gil Sauz es el que parece designado á ocu­
par la dirección general del Registro de la propiedad y 
del Notariado.

Dictíáii lU'-l.i Cau>a que se instruye á con-ecuencia 
del asesinato del general Prim se elevará á phnario den­
tro de tres dias, y que vista la inocencia del Sr. D. Ro­
que Barcia, complicado en este suceso, se va á proceder 
á su escarcelacion.

Ignoramos el fundamento de esta noticia.

Hay quien pretende que los segundos jefes en las di­
recciones generales de Hacienda van á ser suprimidos, 
en razón á que con la agregación de los inspectores á las 
mismas no se consideran necesarias dichas plazas.

Ya se ha enviado a la Granja para la firma el decreto 
encargando al ministro de Ultramar, Sr. Mosquera, del 
ministerio de Gracia y Justicia durants la ausencia del 
Sr. Montero Ríos.

Se ha mandado se encargue interinamente de la in­
tervención general militar el intendente de Castilla la 
Nueva D. Manuel Bunafós.

Esta noche dará otra función en el teatro de Varieda­
des la señorita Benita Anguinet, que cada dia obtiene 
mayor favor y merecidos aplausos del escogido y nume­
roso público que asiste á tan interesantes cuanto mas 
variadas soirées. *■

Anoche se cantó en el circo del Príncipe Alfonso la 
zarzuela titulada Marina, que obtuvo un éxito lisonje­
ro, recoj leudo gran cosecha de aplausos los artistas que 
en ella tomaron parte, especialmente el tenor y la seño­
rita Zamacois,

El arreglo de la secretaría del ministerio de Gracia y 
Justicia y el de la dirección del registro de la Propiedad 
están ya terminados. Probablemente hasta el viernes ó 
sábado no lo publicará la Oaceta, porque hasta hoy no 
se enviará á la firma.

Niega La Correspondencia que ningún guardia del 
ayuntamiento .se haya negado á hacer servicio ó decla- 
do en huelga, según se ha dicho, si bien conviene en 
que la causa que se daba á la determinación de los guar­
dias es cierta; pues no se le paga hace algún tiempo.

Las aduanas de la isla de Cuba han producido du­
rante los dos últimos años económicos, cuyos datos co­
nocemos, las cantidades siguientes; 1869-70; 24.186.014 
escudos.—1868-69,16 546.108.

Semejante producto cuando la insurrección estaba 
precisamente en su período álgido, es la mejor demos­
tración de la inmensa riqueza que atesora aquella her­
mosa provincia do nuestra patria.

Hay que advertir ante todo, porque es la prueba mas 
convincente y poderosa que podemos aducir para dar 
una idea exacta de la importancia que la isla de Cuba 
tiene para nuestra pátria, que lo presupuestado por in­
gresos de aduanas en la Península é islas adyacentes as­
ciende solo á 22.000.000 de escudos, y que por tanto, so­
lo aquella provincia ultramarina produce mas que todas 
las provincias de la Península juntas.

Hé aquí cómo, aun dejando á un lado por un momen. 
to la cuestión de honra nacional, importa en alto grado 
á nuestra pátria sacrificar en aras de la conservación y 
engrandecimiento de la isla de Cuba cuantas teorías 
puedan oponerse allá á la tranquilidad pública y á la 
confianza y crédito general.

Bien administrada y atendida la isla de Cuba, puede 
ser para su metrópoli el principal elemento para el fo­
mento de nuestro comercio marítimo. Seria una locura, 
aun mas, un crimen, sacrificar los altos intereses de Es­
paña ante el solo gusto de satisfacer las funestas exi­
gencias de una parte, pequeña en medio de todo, de una 
exigua fracción que ha levantado como bandera el lema 
de «sálvense las colonias aunque perezcan los princi­
pios.»

Se ha dispuesto que los quintos de 1868, álos que no 
han correspondido los dos años concedidos por decreto de 
10 de Octubre del mismo año, pasen con licencia ilimita­
da á su casa, tan pronto como se incorporen los de la 
actual.

Dícese que por razones de economías quedarán con la 
mitad de sueldo y en situación de escedentes, la terce­
ra parte de los individuos del cuerpo de ingenieros ci­
viles.

Se ha suspendido por ahora la convocatoria para la 
provisión de varias plazas de ayudantes de minas.

Los trabajos sobre economías del presupuesto del 
ministerio de Fomento están á punto do ternainarse y 
muy en breve se publicará en la Oacelazl arreglo de di 
cho departamento, en virtud del cual parece que sufrirá 
alguna disminución el personal del mismo.

___ SECCION DE PROVINCIAS
El comité de conciliación de Valencia, formado de 

doce individuos procedentes de la unión liberal, demo- 
crácia y progresistas de El Tribuno y Los Dos Reinos, 
se disolvió el sábado, ó mejor dicho, se eliminó de este 
comité á los unionistas á pesar de las declaraciones do 
adhesión que hicieron en favor del programa del actual 
gabinete.

Ni por esas, dirán los radicales.

Los espediantes de fallidos de un semestre del pue­
blo de Alora en la provincia de .Málaga, ascienden á la 
escandalosa suma de mas de mil duros, y parece que 
después de rodar largo tiempo en las oficinas de Ha­
cienda de la provincia, encuentra sérios inconvenientes 
para su aprobación. Endichos espedientes hay, no pocas 
cuentas fallidas de contribuyentes que tienen mas de 
cinco mil duros de capital. ¡Qué escándalo!

En los tiempos pasados, cuando mas han subido esos 
espedientes en dicho pueblo, no han pasado setecien­
tos reales.

El gobernador superior civil de Filipinas participa al 
ministerio de Ultramar con fecha 16 de Junio último, 
por Conducto del cónsul de España en Marsella, que no 
ocurría novedad en aquellas islas.

Ha sido nombrado promotor fiscal de Nueva Ecija 
^Filipiuas) D. Luis Sansón.

En La Palma de Cádiz del martes leemos lo si­
guiente:

«De s g r a c ia .—Ayer tarde ocurrió una muy sensible 
en el paseo de las Delicias, hallándose ejecutando sus 
difíciles y peligrosos ejercieios en los trapecios los aplau­
didos artistas gimnastas hermanos Onzalos.

Al lanzarse uno de ellos desde un trapecio á otro, si­
tuado á respetable distancia, parece ser que se rompió ó 
cotrióla cuerda del segundo, cayendo aquel al suelo des­
de la imponente altura donde se hallaba.

Inmediatamente fué conducido al hospital en bas­
tante mal estado, asegurándose anoche que este pre­
sentaba síntomas mortales.

El numeroso público que asistía al espectáculo se re­
tiró hondamante afectado por esta desgracia terrible, 
qae ha recaído en uno de los artistas mas simpáticos y 
aplaudidos.»

Ha fallecido en Córdoba el Sr. D. Rafael Coronado y 
Calderón, dignidad de chantre de aquella santa iglesia 
catedral.

La casa de la diputación provincial de Barcelona es­
taba el lunes como en los dias ordinarios. Ni una colga­
dura adornaba sus balcones.

Leemos en la Reoolucion Española diari > sevillano 
del mártes:

«Ayer por nna singular coincidencia, convinieron las 
salvas da artillería en el parque de la Maestranza con el 
doble funerario de la GiralJa; correspondiéndose caño­
nes y campanas, como eu este picaro mundo se mezclan 
y eonfunJen alegrías y penas; obedeciendo las leyes del 
contraste que constituyen la armonía del ser de este po­
bre planeta opaco. El bronce oficial celebraba el cum­
pleaños de doña María Victoria y el metal sagrado pla­
ñía en las fúnebres exequias del canónigo Jiménez 
(q. s. g. h.j El alborozo de la salva parecía contestado 
por el doliente quejido del esquilón, y el besamanos y el 
dies ira  se pareaban como dos partes de una misma cró­
nica local. ¡Qué mundo este!

Creemos con el colega de la ciudad del Betis que la 
coincidencia es singular.

El Diario de Barcelona del 8 dice lo siguiente:
«Ayer al medio dia el escelentísimo señor, capitán 

general de este ejército y Principado recibió en corte, 
como en los tiempos de la última dinastía El edificio de 
la diputación provincial contrastaba con las Casás Con­
sistoriales por carecsr aquel de adornos, mientras este 
estaba decorado, según digimos. Decíase que en la co­
misión permanente de la diputación prov.ncial se habia 
discutido acerca de la conveniencia de decorar el frontis 
de su palacio con motiv > del cumpleaños de la reina 
doña María Victoria, y al hacer la votación hubo empa­
te y no se tomó acuerdo alguno. Poco sutes de medio 
dia se trató de colocar en el frontis de las Casas Consis­
toriales un cuadro de gran tamaño que nos pareció ser 
bastante bien pintado, el cual representa al rey Amadeo, 
de cuerpo entero, vestido de capitán general del ejército 
esp' ñol. Se nos dijo que era debido al acreditado pincel 
de un artista de Madrid, de donde hace pocos dias que 
ha llegado. No se espuso al público, porque después de 
haber procurado colocarlo debajo de la lápida de la Cons­
titución, los dependientes del municipio lo retiraron.»

¿Si no cabria el retrato debajo de la lápida de la 
Constitución?

En la tarde del sábado ocurrió una escena en Valencia 
que viene á demostrar la superstición que todavía reina 
entre cierta parta del pueblo. Un marinero, vecino del 
Grao, que se hallaba en la acera de los almacenes qaa 
dan frente al puerto, se dirigió corriendo hácia éste, y 
al llegar á la orilla se arrojó al agua con objeto de ma­
tarse; al momento varios que lo vieron bajaron á sacar­
le, pero él procuraba desasirse manifestando que quería 
morir, pues una mujer le habia echado las cartas y le 
habia asegurado que tan solo le restaban dos meses de 
vida.

Quéjase el Santiago y & ellos, diario de Santander, 
que aun no se halla satisfecho el segundo premio de la 
lotería del 6 de Junio último que cayó en aquella capi­
tal, habiendo tenido varios tenedores de décimos del bi­
llete premiado que descontarlos con pérdida.

Dice AFaro Asturiano, diario de Oviedo del lunes:
«Ayer hubo una quimera en la Rivera de Arriba, de 

la cual resultó un muerto y varios heridos.»

El domingo por la tarde llegaron á Tarragona, pro­
cedentes de Madrid, ocho compañías del regimiento do 
Iberia, núm. 30, quedándose cuatro en Tortosa.

En Reus, á primera hora del lunes, se relevó lá fuer­
za de infantería que estaba de guardia en las cárceles 
nacionales de este partiao, pur individuos de la guardia 
cívica, habiendo sido estos sustituidos á las once de la 
mañana por una pequeña fuerza del regimiento de San 
Fernando que habia llegado procedente de Tortosa.

Leemos en el Diario de Tarragona-.
«Ayer se nos dijo que habrÍAsido herido uno délos 

guardas délas aguas del rio Francolí.»

Ha fallecido en Valencia el brigadier Sr. Teran per­
sona muy conocida en aquella capital, donde su familia 
éstá muy relacionada.

Según vemos en el Comercio de Cádiz, los tres bu­
ques de guerra surtos en aquel puerto, no hicieron el 7 
ninguna demostración por el cumpleaños do D.“ María 
Victoria del Pozzo.

De Sevilla escriben pintando la estraordinaria satis­
facción que allí produjo la co.ucesion del canal del Gua­
dalquivir á los Sres. Alburquerque y Almansa. Refieren 
los apuros que se pasan en la publaeion y en los campos 
por la escasez de aguas, y se lisonjearon aquellos habi­
tantes con la perspectiva de la próxima trasformacion, 
con ansiedad esperada por el país.

Mas al propio tiempo preguntan, no sin inquietud, 
cuál sea el motivo de la demora en comunicarse las dis­
posiciones del ministerio, á que debe seguir el comien­
zo délas obras. Y nosotros, que no encontramos espli- 
cacion mas que en el tiempo absorbido por la pasada 
crisis ministerial, nos limitamos por hoy á llamar la 
atención del Sr. Madrazo, cuya competencia no pone­
mos en duda, reservándonos juzgar los hechos, para que 
no continúe difiriendo la publicación del real decreto, 
fórmula meramente esterna, en un asunto que encontró 
ya despachado y resuelto por su antecesor el Sr. Ruiz 
Zorrilla con la mas estricta legalidad y la mas completa 
tramitación.

Sabemos positivamente que por momentos empieza 
á vacilar y decaer la confianza, no tan solo en varios de 
los escarmentados habitantes de Andalucía después de 
arreglos y convenios celebrados, sino también en el ca­
pital aprontado para emprender las obras, el cual ya se 
inclina á retirarse de puro cansancio, y á buscar empleo 
en que no tenga que rozarse con el gobierno español.

¿No proclama con razón el ministerio que al cerce­
nar gastos supérfluos impone la economía el fomento de 
la producción útil?

VARIEDADES-

CARTAS DE NlNO.

SUMARIO.
S iem pre lo  m ism o.—Ni u n a  p a la b r a  m a s .—L a 

soledad] h ace  p e n sa r  en cosas s é r i a s —Un poco de 
p o lítica .—F ra n c ia  y  E s p a ñ a .—«Un h o m b re .» —SI -  
tom as g r a v e s ,—Los p a rtid o s  con serv ad o res .— Su 
egoísm o.

Aguas-Bnenas, 5.
Sr. Director de E l E co de EspaSa.

Ya en mi última carta puse al corriente de lo que 
aqui pasaba, del género de vida que se hacia, de las fa­
milias que de nuestra córte habían venido á tomar es­
tas aguas, y también indicaba algo acerca de la tristeza 
que aquí se sentía y que hacia recordar la alegría que se 
respiraba años pasados Las circunstancias no han va­
riado, la animación no ha crecido, así que casi seria in­
útil el enviar esta carta, si no fuese porque esta misma 
soledad proporciona y hasta convida á ocuparse de co­
sas sérias y á sacar alguna consecuencia. En la imposl-

•..CION EXTRANJERA.

El 7 del corriente se han abierto efectivamente los 
Consejos de guerra en Vcrsalles para fallar los procesos 
de la gente de la Commune. El Oaulois empieza á pu­
blicarlos, encabezando este trabajo con las palabras de: 
«El dia de la justicia ha llegado por fin» y da cuenta de 
la primera tarea del tercer Consejo de guerra en los tér­
minos siguientes:
TERCER CONSEJO DE GDERR.A RESIDENTE EN V e r SALLES.

Presidencia dil coronel de a'^tilleria Merlin,
Diez y ocho acusados.—Prólogo y documentos.
«La sesión se abrirá á ;as doce en punto en el pica­

dero del cuartel de caballería de Versalles, situado fren­
te al palacio de Luis XIV. La sala tiene 24 metros de 
alte, 13de ancho y 38 de largo. Cuatro enormes venta­
nas la alumbran y airean. Ademas se han practicado

bílidad de hacer desc.'-ipciones de bailes, conciertos y 
fiestas, he teni to por recurso que dedicarme á hablar de 
política con los franceses aquí residentes y a leer perió­
dico', es decir, á incu. rir en la picara manía de mi país. 
Esto sin embargo me ha sugerido la idea de establecer 
comparaciones entro la situación de Francia y la de Es­
paña, del estado de la política, de la sociedad en general 
y de los gobiernos que la presiden.

Hace un año, por estos mismos dias, la Francia en­
traba en una era de reveses y contratiempos singulares, 
imprevistos y bien crueles. La Francia en un solo año 
ha perdido sus glorias antiguas, sus tesoros amontona­
dos á fuerza de ingenio y de trabajo; ha perdido sus 
ejércitos, su crédito; se ha deshecho de un emperador á 
quien habían proclamado una y otra vez siete y ocho 
millones de votos; ha perdido una gran parte de su ter­
ritorio, sus fortalezas, sus cañones, su fama, y cuando 
se creía que podía empezar á revivir, sus mismos hijos 
han destrozado y destruido lo poco que restaba: han 
puesto fuego i  París con sus manos patricidas; han bor­
rado de la historia su recuerdo de las artes, sus glorias 
de la industria, sus tesoros y sus prodigios; se han aho­
gado en sangre inocente, fusilando eclesiásticos toma­
dos en rehenes y todos estos crímenes se han ejecutado 
ahora como en 1793 al nombre de Libertad y Frater­
nidad.

Las fieras después que se las domestica suelen ser 
dóciles, agradecidas y pierden sus instintos salvajes; 
pero el hombre cuanto mas civilizado es mas cruel, 
cuando se deja llevar de las pasiones mas detestables. 
En ningún país salvaje se hubiera hecho ni se hubiera 
consentido lo que ha sucedido en Francia.

La sociedad está, huérfana y espuesta á mayores des­
dichas. No hay gobierno, no hay posibilidad de gobier­
no, y en esta tremenda aflicción estamos hoy á la misma 
altura las dos naciones hermanas, Francia y España. 
Aquí ni hay república, ni hay monarquía, ni hay dinas­
tía posible, ni hay dictadura, ni posibilidad de dictadu­
ra. Esta desgraciada nación que se cree republicana, 
busca un hombre, quiere un hombre y. no lo encuentra. 
Otras veces, dicen los franceses á una voz, después de 
un gran desastre. Dios .se apiadaba de la Francia y la 
mandaba un hom bre que la salvaba de la anarquía. 
Ahora no sale ese hombre, ahora no hay salvación po­
sible.

M. Thiers, es un gran talento, es un gran orador, es 
un hombre verdaderamente notable por su saber; pero 
ni es una institución ni es un gobierno, ni es la monar­
quía por su permanencia, ni es la república, ni tiene 
mas que un poder accidental y pasajero.

Todo es fácil y todo es difícil; puede durar un dia y 
puede durar un año, dos, ¿y qué son dos años de debili­
dad para una nación? Para acabarla de arruinar bastan­
te; para restañarla las heridas, un minuto, nada. Así es 
que el gobierno no resuelve ninguna cuestión, ni resiste, 
ni tiene iniciativa, ni crea, ni legisla, ni condena, ni 
perdona: transije; pero transijo sin autoridad, mejor di­
cho, se inclina y así pasa por las puertas de la dificultad 
del momento.

Todos los dias se hacen nuevas prisiones de incendia­
rios y todos los dias se dán largas á los consejos de guer­
ra que deben aplicar las leyes ordinarias. Resultado, los 
comunistas han ganado ya una gran parte de las eleccio­
nes municipales de París; esto cuando están presos la 
mayor parte de sus jefes y sometidos á consejos de guer­
ra. Los miembros de la Commune tienen hoy en París 
mas periódicos que antes, y todos los dias vomitan las 
prensas libros, folletos y hojas sueltas clandestinas que 
se venden en cafés, teatros y paseos amenazando con 
nuevos incendios y crímenes.

Entre tanto, hay inocentes que creen que se arraiga 
de esta vez la república moderada do M. Thiers y los 
hombres conservadores, legitimistas, orleanistas ó bo- 
napartistas creen que esta sociedad, así podrida y per­
turbada, se puede curar frotándose las manos y dicien­
do del cielo cendra el remedio.

En España decimos: «A Dios rogando, y con el mazo 
dando.»

Habrá, pues, indulgencia para los criminales reco­
nocidos: irresolución en la Asamblea para adoptar un 
temperamento definitivo: se conferirán los poderes á 
M. Thiers por dos años, cor lo cual no se adelantará 
nada.

Los militares del imperio han dado muestra de que 
no sirven para lo que hay que hacer. Los militares de 
la república valen menos: no hay un hombre y ¡cosa 
rara! cuando mas se habla de república, cuando mas se 
condénala monarquía, mas alto se grita; ^U n hombre, 
un hombreh

Ahora bien; no hay mas que trasladar estas tristes 
reflexiones á España, y se verá qué paridad; pero aquí 
siquiera tienen al frente de esto que se llama gobierno 
á un personaje ilustre, distinguido, de talento é ins­
trucción, un hombre de autoridad, sin fuerza, pero al 
fin de gran autoridad en el mundo, pero la presidencia 
del Consejo de Ruiz Zorrilla humilla y sonroja.

¡Qué decadencia, qué vergüenza! Ni Ruiz Zorrilla ha 
podido soñar semejante injustificada elevación, ni la na­
ción podía esperar descender tanto en tan poco tiempo. 
¡Y para esto se hizo y se consumó el gran crimen de la 
revolución de Setiembre! Los partidos conservadores, 
que tienen su parte de culpa en la caida y en no hacer 
ahora todo lo que deben, sufren también un justísimo 
castigo. Hay que decir la verdad á todo el mundo.

Ahora empiezan á conocer el Inglaterra y el Austria 
la grave falta que han cometido abandonando á la Fran­
cia, y quieren prevenir nuevos actos de violencia que 
intentan la Rusia y la Prusia unidas. La cuestión de 
Oriente revive. M. Thiers dice que tiene sobre la cues­
tión de Oriente las mismas opiniones que tenia en 1840; 
también dice que tiene sobre la cuestión de Roma las 
mismas opiniones que tenia en 1863; pero estrechado 
por las peticiones de los católicos, dice y repite: ¿Qué 
queréis que haga? Pues lo mismo sucederá con la cues­
tión de Oriente. ¿Qué queréis que haga? será la eterna 
pregunta de M. Thiers.

Esa pregunta significa toda la situación de Francia, 
significa que no puede hacer la guerra, que no puede 
mantener la paz, que no es monarquía, que no es repú­
blica, que está vencida y humillada, que la revolución 
aprieta, que los conservadores aflojan, que la nación 
está perdida, que su mismo bienestar material es su 
gangrena, que tiene oro; pero que no tiene unidad de 
pensamiento, valor, virtudes: el oro no basta ni aun en 
esta época de avaros y de egoístas.

De estas reflexiones, hechas con respecto á la Fran­
cia, se pueden sacar consecuencias para nuestro des­
graciado país. ¡Quiera Dios que cuando tratemos de po­
ner nosotros remedio, no sea tarde!

grandes lucernas en el techo. El público tiene dos puer­
tas para su servicio Los periodistas, los jueces, los acu­
sados, los testigos y los invitados de distinción, tienen 
entradas especiales.

Estos últimos pertenecen á la Asamblea, diploma­
cia, magistratura, etc. Es tal la curiosidad que escitan 
los dtíl.'.ites, que los diplomáticos han olicitado mas de 
2.000 billetes y han obtenido 300 El salón es capaz de 
80) personas.

Par.i Ics mas eminentes espectadores hay sillas al 
derredor del tribunal. A la izquierda del tribunal hay 
gradas perpendiculares á él en que se sentaran loa 
acusados y sus defensores. En frente los periodistas y 
abogados con pupitres para escribir. En el fondo, en an­
fiteatro, el público, que ademas ocupa todos los huecos 
de pié, en cuclillas, como le es posible. El calor es es- 
tenso.

La primera série que hoy empieza á juzgarse com­
prende solo 18 acusados, á saber: Ferrer, tenedor de li­
bros, 29 años; Assi, maquinista, 30 años; Urbam, maes­
tro de escuela, 34 años; Billioray, pintor, 53 años; Jour- 
de, estudiante de medicina, 27 años; Trinquet, zapatero; 
Regere, veterinario, 55 años; Champy, cuchillero; Lis- 
boune, cómico, 34 años; Lullier, antiguo oficial de mari­
na, 31 años; Rastoui, médico; Paschal Grousset, escri­
tor, 30 años; Verdure, tenedor de libros; Ferrat, escri­
tor, 45 años; Descamps, fundidor; Clement, tintore­
ro; Courbet, pintor, 51 años; Pazent, dibujante, 45 
años.

Contra cada uno de los acusados se ha redactado una 
memoria especial que determina los cargos que pesan 
contra ellos. De la relativa á Assi resulta que era maqui - 
nista en las fábricas de Creuzot, como obrero inteligen­
te, era capataz delegado.

En las minas del Creuzot hubo muchas huelgas. As- 
si confiesa figuró en la primera, que dice no tuvo carácter 
político. En Enero de 1870, Assi se estableció en el Creu­
zot por su cuenta propia.

En Abril, aunque no formaba parte de los talleres, 
Assi fué preso y enviado á París á causa de la segunda 
huelga. Dice fué absuelto.

No hallando trabajo en París se lanzó en las agita­
ciones políticas.

Durante el sitio de París fué nombrado oficial de ua 
cuerpo franco y luego teniente de la Milicia.

Entonces la ambición le mordió. El comité central se 
formaba; Assi, como miembro de la Internacional y 
frauc-mason, logró ser nombrado miembro de él. Desda 
entonces conspiró.

El 17 de Marzo fué nombrado comandante del 67 ba­
tallón de la Milicia; luego coronel y gobernador del Ho­
tel de Ville. Como tal organizó el movimiento comu­
nista.

Poco después fué elegido miembro de la Commune, y 
en esta calidad tomó parte activa eu los decretos de de­
molición de la Columna y hotel de Thiers, incendio, pi­
llaje y ejecución de los rehenes.

Assi no recuerda si votó ó firmó. Solo confiesa votó 
la demolición de la Columna.

Reconoce la solidaridad de los miembros de la Com- 
mune y la responsabilidad espantosa’ que pesa sobre 
ellos.

Niega haber votado sobre los rehenes; pero su nom­
bre figura entre los miembros presentes á la sesión del 
17 de Mayo, en que se votó la ejecución de aquellos des­
graciados.

«Las circunstancias me han forzado, así como á mis 
colegas, á apoderarme de la administración del Es­
tado.»

La ambición, el celo y actividad de Assi dieron celos 
á sus colegas, que le prendieron y nombraron goberna­
dor del Hotel de Ville á un tal Pindy, que conservó este 
puesto hasta la toma de París.

El 15 de Abril fué puesto de nuevo en libertad, y se 
le encargó de la fabricación de municiones. Organizó por 
BÍ solo con gran talento la dirección y vigilancia de este 
servicio. Como ayudante suyo para estas funciones, 
nombró á un tal Fosú.

De los talleres dirigidos por Assi salieron las bombas 
incendiarias cargadas de petróleo y lanzadas por los in­
surrectos.

Tal es el papel de Assi, uno de los mas útiles y temi­
bles instrumentos de la insurrección.

Su fin era derrocar á toda costa el gobiernojelegido 
por la Francia.

Una órden dada á Fosú por Assi evidencia habia pro­
yecto de quemar y hacer saltar París; que todas las me­
didas estaban tomadas para el caso, y que se habia cui­
dado de no disponer ninguna materia incendiaria en las 
targeas y catacumbas para que quedasen espeditas para 
la fuga de los insurrectos.

Assi ha fabricado además materias emponzoñadas. 
El lo niega; pero consta se trató de procurar sulfuro da 
carbono líquido, el masesplosible de todos.

Assi niega ser auténtica su firma, qae aparece en el 
decreto de represalias. Este decreto ordena la ejecución 
de tres rehenes por cada insurrecto muerto dentro de las 
fortificaciones, y la confiscación da una propiedad ente­
ra de algún funcionario refugiado en Versalles por cada 
proyectil que caiga en una casa de París.

Assi niega también haber tomado parte en la sesión 
en que se deliberó y decretó la reducción de la tropa, 
aunque su nombre figura debajo del decreto relativo á 
esta materia; pero los espertos declaran que las firmas 
son’autenticas.

SESION DEL 7 DE AGOSTO.

Un gentío inmenso rodea las cercanías del cuartel- 
tribunal. La guardia contiene á duras penas la multi­
tud. En la sala hay, sin embargo, muchos vacíos. La 
prensa ha enviado la mayoría de los directores de los 
periódicos para representarlos. Alejandro Dumasyotros 
escritores eminentes figuran entre el auditorio.

Sobre los bancos destinados á los acusados se han 
conducido á las once 18 testigos prisioneros. Entre ellos 
una jóven modesta, elegante y que cautiva seguidamen­
te á los espectadores por su aire reservado.

■ Sobre la mesa reservada á las piezas de acusación se
nota un kepi nuevo con siete galones de plata, un cin­
turón de francmasón, una banda ó faja colorada y un 
rewolver de combate.

En el sitio reservado á los testigos libres se vé á es­
tos en número muy considerable; los hay de tedas cla­
ses sociales, y entre ellos muchos sacerdotes.

A las doce y diez Courbet llega al banquillo de los 
acusados. Los periodistas, que le conocemos todos, lo 
hallamos muy cambiado.

A las doce y media se abre el Consejo, se presentan 
las armas y todo el mundo se levanta y descubre.

Entran los acusados.
A su frente Ferré, vestido de negro, abrochado, ri­

sueño y altivo.
Assi le sigue de uniforme, aire desenvuelto; Lullier, 

con la mano en la sisa del chaleco, la cabeza erguida, sin 
fanfarronería; Rastoui, sencillo y modesto; Parent, cris­
pado é indignado; Grousset, pálido y aterrado. Los otros, 
actitud indiferente.

El fiscal pide se sepa la causa de Lisbonne, que está 
enfermo. El Consejo lo concede.

Después se da lectura de la convocatoria.

SECCION OFICIAL.

La Oac’ta de ayer contiene la declaración entre Es­
paña y la república argentina, por la que se con.sideran 
comprendidos en el art. 5.® del tratado celebrado en 1863 
los empréstitos forzosos exigidos á los españoles y ar-

Ayuntamiento de Madrid
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ESPOSICION.

suDi'iPat*" 27<le Julio último proroga el pre-
m.p loe “ uño económico de 1870-71 basta

1871-72; pero entendién-

S» Deuda pública.
Por ínteres y amortización de obliga­

ciones de ferrorcarriles, por conver­
siones y liquidaciones de la Deuda 
consolidada, y  pop alteraciones 
«e la creada por le­
yes especiales...........

Crédito preventivo. Por 
intereses de la emi­
sión para producir 
150 millones efecti­
vos de pesetas. . . .

5.790.592

>22.290.592

1(5.500.000
J *J  ̂ |Jorü 6Ub9DG16Il'~

tmnrrnH Hcomprendidos en el mismo.
Difícil es la empresa que el gobierno de V. M. ha de 

realizar r ara cumplirlo dispuesto en la ley, porque im­
portando los créditos concedidos para 1870-71 735 mi- 
Uones de pesetas, tiene que hacer una reducción en los 

millones después de las verifi­
cadas con gran perseverancia en estos últimos años. To~
uado^tod'^^^?°^ escrupulosamente exami-
^  í  re a l i  H reducidos á necesidades eviden-
en ¿ ta s  CA Organización dada al Estado, y
de H l  “  Sohl.rnoue V. M. es doblemente penosa.

• Por otra parte, no seria suficiente realizar economías 
por una suma de 135 millones de pesetas para llegar al 
limite de gastos ueterminado en la ley, porque nuevas 
obligaciones procedentes del aumento natural de la 
deuda, por emisiones de obligaciones que se entregan á 
las empresas de ferro-carriles, por las liquidacioL y 
conversiones de la deuda consolidada, y por el movi­
miento natural de la creada por leyes especiales, exigen 
aunaentarlos créditos de 1870-71 en 5.790.592 pesetas ' 

Eu e presupuesto sometido por mi digno antecesor 
a las deliberaciones de las Cortes proponíanse las con­
versiones en Deuda consolidada de las cargas de justi­
cia, de las obligaciones de ferro-carriles y de la deuda 
del personal, y la rescisión del contrata del Banco de 
París; compensándose con las bajas obtenidas por vir­
tud de estas medidas loa aumentos que eran una conse­
cuencia del desarrollo natural de la Deuda pública. Au­
torizadas estas conversiones y aprobada la rescisión del 
in tra to  con el Banco de París, aquel ministro declara­
ba que podrían limitarse los gastos á 600 millones de 
pesetas. Pero k s  Cortes no aprobaron los presupuestos 
presentados ni resolvieron acerca del contrato del Ban- 
co de París, por lo cual es indi*pensable aumentar los 
créditos del presupuesto de gastos; y como el gobierno 
fue autorizado para negociar Deuda consolidada en can­
tidad suficiente para producir 153 millones fectivos 
de pesetas, surge de aquí una nueva obligación, porque 
deben incluirse tambieu en el presupuesto los intereses 
correspondientes por una suma que preventivamente se 
fija en 16 500.000 pesetas, iieunidas estas diversas obli­
gaciones, los gastos del Estado regulado,? por el presu­
puesto de 1870-71 se elevan á 765 millones de pesetas, 
encontrándose el gobierno en la necesidad de hacer eco­
nomías por 165 millones. |

Determinando el sentido recto de la ley, y buscando 
su interpretación auténtica, el gobierno declara que no 
desea eludir el cumplimiento de los deberes que lo im- 
pone. Es evidente, sin embargo, que al fijar los gastos 
del Estado en 600 millones de pesetas se partía de la ba­
se de que so aprobasen las conversiones propuestas, ño 
entrando en el ánimo del legislador la idea de compren­
der en esta suma los intereses de la nueva emisión; y el 
ministro de Hacienda espoue lealmente todas las ísues- 
tiones para que el país aprecie con exactitud, no solo la 
importancia del esfuerzo supremo que el gobierno hace 
en los momentos actuales para cumplir el voto de las 
Cortes, sino la necesidad de constituir la Hacienda pú-

Total aumentos en Deuda. 22.308.647‘44

BAJAS.
Intereses y amortización de billetes 

hipotecarios de primera série, amor-
26 955.553tizaeion terminada.

Idem de segunda, produce igual baja 
en ingresos.....................................  15 187.500

Interés y amortización de bonos.. . . . 37 610 012

79.753.065
i  DEDUCIR.

Por intereses y amortización de los bi­
lletes equivalentes á los resguardos 
de la Caja de Depósitos, y por los in­
tereses de depósitos necesarios y de 
corporaciones municipales que se 
comprenden en el pre.supuesto en 
virtud de la organización dada á la 
Caja de Depósitos por la ley de 27 de 
Julio de 1871...................................... 12 274 .000

........................................... 67 479.005
búman ios aumentos............................. 22 290 592

Baja en el presupuesto de Obligaciones 
generales del Estado.......................... 45 188.473

Hay dos créditos presupuestos que tendrán que su­
frir notables alteraciones. El uno se refiere á los intere­
ses de la deuda flotante del Tesoro. Se comprende por 
este concepto en el presupuesto venidero un crédito 
Igual al de 1870-71, dejando subsistente la disposición 
que lo amplia hasta el total de obligaciones reconocidas 
durante el ejercicio.. El otro es el relativo á loa intere­
ses y amortización de loa bonos del Tesoro, cuya cifra 
definitiva no puede fijarse hasta que se resuelva el inci­
dente de rescisión del contrata con el Banco de París. Se 
consigna el crédito necesario para esta obligación, esclu- 
yendo los intereses y amortizaeioñ de los bonos que son 
propiedad de lá Caja de Depósitos. La ley de 27 de Julio 
modifica las garantías dadas á este establecimiento, y el 
presupuesto comprende los créditos necesarios arregla­
dos á esta nueva organización. Si el contrato con el Ban­
co de París se rescinde, loe créditos presupuestos serán 
definitivos; pero en otro caso se considerarán ampliados 
on la forma que determina la disposición correspondien­
te consignada en el presupuesto mismo. La continua­
ción del contrato, sustituida la garantía de la Caja de 
Depósitos, supone la facultad de disponer del producto 
de los bonos, lo cual modificaría los créditos de la deuda 
flotante dul Tesoro.

blica sobre bases sólidas, aumentando los ingresos per­
manentes del Tesoro, sin lo cual la nivelación del pre­
supuesto seria imposible.

Al exam.¡nar los presupuestos de 1870-71 para reali­
zar las economías compatibles con el servicio del Esta­
do, el que suscribe, debe limitarse á proponer las que se 
refieren á su departamento y á las obligaciones genera­
les, refundiendo en estas los gastos afectos á los bienes 
desamortizados. Los presupuestos de los demás minis­
terios serán modificados á propuesta de los respectivos 
ministros responsables.

Estas son las únicas alteraciones que el presupuesto 
de 1871-72, en la parte de Obligaciones generales, podrá 
esperirnentar durante el curso de .su ejercicio; porqueen 
todos los denaás puntos, en los cuales el ministro de Ha­
cienda podia proceder con libertad, fia fijado exactamen­
te los gastos sin disimular los aumentos indispensables 
por el desarrollo natural de la Deuda, firme en su pro­
pósito de esponer con la exactitud posible la situación 
económica del pais.

OBLIGACIONES DE

gresos que tan diversos orígenes de impuasto compren­
de, calculado en 535 millones de pesetas; todos los pa­
gos, algunos de ellos y por sumas importantes, verifi­
cados en el esterior; el p rsonal de las esplotaciones in­
dustriales que el Estado monopoliza, el de fabricación de 
moneda, el del timbre y sello, la intervención de estas 
operaciones, sus cuentas hasta el fallo, definitivo ante el 
Tribunal supremo, se hallan representados en esos cré­
ditos. Nuestra administración está por lo tanto organi­
zada modestamente, y las economías exajeradas en el 
personal nos espondrian á perturbarla en momentos de 
peligro, cuando es mas necesaria su fuerza, su activi­
dad, la unidad de su acción, y cuando por supremo que 
fuese el esfuerzo hecho, solo alcanzaría proporciones 
mezquinas en la reducción de los gastos.

Sm embargo, en dive.''sas épocas se haa hecho ya re­
formas hasta el punto de que los gastos hoy son meno­
res que los de 1855, presupuesto que se cita frecuente­
mente como modelo. El personal de la administ.'-acion 
central importaba entonces pesetas 3 57á.809‘75, y en 
1879-71 importa 3.029.625. El material importaba en 
1855 pesetas 349 117, y en 187Ó-71 401.425.

La administración provincial ofrece algún aumento, 
porque el presupuesto de 18» no comprendía servicios 
importantes que se han desarrollado con posteridad, 
como el de 1)16068 nacionales. Todavía se proponen para 
1871-/2 bajas en la administración central por una su­
ma de 280.875 pesetas, y en la provincial por 224.020 pe­
setas; quedando los gastos mas reducidos que en 1855, 
no obstante el inmenso desrrrollo que en todo este pe­
ríodo han tenido los servicios de la Hacienda pública; 
pero al observar la perseverancia con que se limitan y 
reforman los servicios de la administración de la Ha­
cienda, no se olvide ver en qué considerable proporción 
descienden los ingresos.

Concentrando la atención en los créditos restantes 
hasta el total presupuesto, resulta que 32 millones de 
pesetas representan los premios de lotería que figuran ! 

 ̂ lo** gastos para el buen orden de la contabilidad, y 14 i 
I “billones de pesetas corresponden al cuerpo de carabine- ¡
. rós. Quedan 45 millones para compra, elaboraciones y 
. premios de venta de tabacos, papel sellado y sellos de 
I correos, fabricación de moneda y otros servicios. La baja 

en estos ga,stos supondría pérdida mayor de ingresos; así 
es que podría considerarse como una verdadera desgra­
cia para el país mientras subsista el actual sistema tri­
butario.

El miuistro de Hacienda aspira á que una gestión 
inteligente y honrada, á que la fiel observancia délas 
leyes y de los reglamentos, á que la publicidad de todas 
las operaciones y actos administrativos tengan saluda­
ble infiuencia en los resultados definitivos del presu­
puesto. De este modo quizás se eviten gastos ó so eco­
nomicen los que ocasionan diversos servicios, no invir- 
tiéndose todas las sumas calculadas ; pero en este caso 
se anularán los sobrantes de crédito que resulten al 
finalizar el año económico.

Necesario es que el gobierno proponga á las Córtes 
las soluciones que exige el estado de la Hacienda, así en 
la parte de gastos como en la de ingreso.si y enfrre tanto, 
cumpliendo la ley de 27 de Julio último, el ministró de 
Hacienda, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene 
la honra-de someter á la resolución de V. M. los adjun­
tos decretos aprobando los pl'ésupaestos de obli^ciones 
generales del Estado y de la sección 8.», ministerio do 
Hacienda para el año económico dé 1871 ̂ 72.

Madrid 7 de Agosto de 1871,—El ministro de Ha- 
eieuda. Servando Ruiz Gómez.
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Inspector de Hacienda, D. Pablo de Santiago v Per 
miüon.

I
a »

Dilección general de reatas.
Inspector de Hacienda, D. Pascual de Altolaguirro y 

Jaudenes. ^

S:

I-

80'i

g-

Subinspector, D. Sergio Suarez.
Direcoim general de propiedades y derechos del Estado. 

Inspector de Hacienda, D. Mariano Sanz 
Subinspector, D. José Creagh y Navas.
-También publica l_a Oaceta, precedido de su esposi-

cion el decreto fecha 7 del corriente, que insertamos á 
continuación;

«Articulo 1.0 Las secciones de Fomento y Jas de Es 
tadística formarán un solo cuerpo llamado de .Admi-

05

Por o tro  decre to  de  1 .® del c o rrie n te , q u e  precedido 
de  u n a  esposie ion  p u b lic a  tam b ién  la  Gaceta, se  d isp o ­
n e  Id q u e  s ig u e :

Articulo 1.® Se centralizará en la secretaría del mi­
nisterio de Hacienda la preparación para el despacho de 
todos los espedientes que exijan resolucioá del ministro 
del ramo ó del Consejo de ministros Los espedientes 
que produzcan los recursos de alzada contra los acuer- 
dos de los centros directivos so instruirán en los mismós 
centros, proponiéndose por los directores generales, en 
concepto de jefes de sección de la secretaría, la resolu­
ción que proceda. La secre’aría del ministerio examina­
ra y presentará al despacho estos'jespedientes, consig­
nando el dictámen acerca dé la resolución propuesta. Un 
negociado especial á cargo del oficial primero, prepara- 
ra, á las ordenes del ministro, ios presupuestos genera­
les ael Estado, y llevará Jas relaciones entre las Cáma­
ras y el ministro dé Hacienda.

Art. 2.® Los oficiales de secretaría serán responsa­
bles de las omisiones en el cumplimiento de los requisi­
tos legales que ee adviertan en los espedientes, si no las 
hacen constar al presentarlos al despacho, espresándolo 
bajo su firma.

El ministro, ó el Consejo de ministros, podrán dic 
ter medidas de carácter general, ó resolver asuntos es 
pecialos, cuando lo exija el mejor servicio dentro de sus 
atribuciones. En este caso se hará constar el acuerdo ei 
minuta rubricada, ó en la forma que se estime oportu 
no, quedando libres de responsabilidad los oficiales de 
secretaría.

nistracion provincial de Fomento.»
Art 2.® El personal de este cuerpo queda reducido á 

un jefe de negociado de primera clase con el sueldo 
anual de 6.000 pesetas; siete idem de segunda con el de 
5.000; 38 id. de tercera con el de 4.000; 12 oficiales pri 
meros con el de 3.000; 30 id. segundos con el de 2 500 45 
Ídem terceros con el de 2.000; 25 escribientes primJroa 
con el de 1.500; 100 id. segundos á 1.250: dos ordenan­
zas con el de 1.000, y 48 id. con el de 800.

Art. 3 ® El ministro de Fomeñto queda encargado 
de la ejecución de este decreto y de proponerme el re- 
glamento orgánico de la administración provincial de 
Fomento. >

La Qaceta contiene además una larga relación de 
resoluciones dictadas por el ministerio de la Guerra.

SOLSA PE ^,UDRID DEL DíÁ

FONDOS PÚBLICOS.

DECRETO.

LOS d e pa r t a m e n t o s
MINISTERIALES.

Ministerio de Hacienda.
Pesetas.

Pesetas.

Las obligaciones generales del Estado,
Casa Real, Cuerpos Colegisladores,
Deuda pública. Cargas de jus , lela y 
Clases pasivas, importaban en el pre­
supuesto de 1870-71........................  369.439.167

Sobre esta suma total
el ministro propone 
aumentos por. 

Propone bajas por. .
22.308.647‘44 
68.385.963*78

Bajalíquida. 46.077.316*34 46.077.316*34

Limitándose el presupuesto de obliga­
ciones generales del Estado á. . 323.361.850*66

El ministerio de Hacienda, secciones 
8 ®, 10 y 11, tenia concedidos crédi­
tos para el ejercicio de 1870 -71 que
importaban......................................  105.778.442*50

Sobre e.sta suma el ministro propone 
bajas por......................................

Los créditos concedidos para los servi­
cios que vienen a figurar en la sec­
ción 8.®, ministerio de Hacienda, im­
portan en el año ecooómico de 1870-71.

Se proponen para 1871-72. . .
105.778.442*50
96.644.533*69

Baja obtenida. 9.133.908*81

Las reducciones verificadas en los créditos de 18^0-71 
se resúmen así.

Pesetas.

Administración central............................  280 875
Idem provincial......................................... 224.020* 50
Gastos generales comunes á ambas. . . 1.061.500
Material. 6.626.024*50
Resguardos...............................................  458.567*67
Minoración de ingresos.............................. 37.500
Indemnizaciones. 129.734*64
Patrimonio déla Corona.. . . , . . 315 687*

En coasideracion á las razones que me ha espuesto 
el ministro de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, y en uso de la facultad que concede al gobier­
no el art, 1.® de los adicionales déla ley de 27 de Julio 
úitiino,

Veugo en decretar la siguiente:
Articulo 1.® Los gastos propios de las obligaciones 

generales del Estado, que en el presupuesto de 1870-71 
figuraban en Jas .secciones 1.®, 2.®, 3.®, 4.® y 5.» de las 
referidas obligaciones generales y en la 10.® de obliga­
ciones de los departamentes ministeriales por la suma 
de pesetas 369 439.167, se rebajan para 1871-72 en pe­
setas 46.077.316*31.

Art. 2.® Como consecuencia de la reducción á que se 
refiere el artículo anterior, ios créditos para las obliga­
ciones generales del Estado durante el año económico 
1871-72 se fijan en la cantidad de pesetas 323.361.850*66, 
distribuidas por secciones, capítulos y artículos, según 
espresa el adjunto estado.

I a a ■ secretaría, que réuna la cuali­
dad de letrado, .será el jefe de Ja sección de auxiliares 
letrados, ejerciendo además el cargo de asesor cuando el 
nunistro lo estime oportuno.

Art. 4 ® La secretaría del ministerio de Hacienda se 
compondrá de

3 por loo consolidado...................... \
la. pequeños......... ............
Id. fin de mes.................' ’ ] .............
Inscripciones al 3 por l’oo.
Renta perp. exterior........
Material del Tesoro no preferente ..
Deuda del personal.......................
Sisas del Ay«ntamiento de Madrid! ’
Ubli^ciones municipales..................
Id. E. Erianger y compañía,___!!!!
Billetes hipotecarios...
Id. del B. de Ü.»... .................
Bonos del Tesoro................................
Billetés id .-V . Jui.'de 7Í!...............
Id. Octubre 71................. .........
Id. Enero 7 2 . . . .! ! ! ! ! ! ......................
Ll. de los.dos vencimientos....... !!!!!
uarpetas Provisionales de bilí del T,
a ETKRAS y sociedades

‘ív® 4.000...Id. de 2 000....................  ...............
Junio de 51 de 2*.0u0
Agosto de 1852 de id!......................
Marzo de 1855 de id. ....................
Jubo de 1856 de id ..! ........................
Obras publicas 1858 ! ! ! ! ! ! ! ! ! ..........
fkhro-cahrilb.s. —Obligaos. 2.0ÓÓ"' 
Id. nuevas de 2.000
Id. de 20.000......... ...................
Id. nuévas. .> . , . . ! ! ! ........................
Banco de Elspaña........... ....................
r* j  > Cambios. Londres a 90 d f 
Paria á 8 d. v.. ..........

:l  ü í í . 9 .

últim os FRBOIOS

del 8 del 9.

26-55 26-65
26-65 26-80
00-fX) 01-00
00-00 OO-OÓ
32 69 00-00
00-00 00-00
21 50 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
99-90 99-85
00 00 00-00

OO-0O 00-00
93-00 00-00
89-50 91-00
92-00 92-00
00-00 CO-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00 00 00-00
00-00 .00-00
00-00 00-00
49 65 49 70
48 90 49 25
48 20 00 00
00-00 48 20

164-50 164-50

50-00 58-00
5-23 5-23

Un subsecretario, jefe superior de administración 
Ires oficiales primeros, jefes de administración de 

segunaa clase. BOLETIN RELIGIOSO.
Tres idem segundos, jefes de administración de ter- 

cera
1 de los auxiliares que determine una disposición 

especial. Los empleados de las direcciones generales que 
en la actualidad despachan ios espedientes de alzada 
volverán á los centros de qne proceden.

Art. 5.® La vigilancia de las rentas, impuestos, con­
tribuciones y servicios se ejercerá por Jos inspectores y 
subinspectores creados por decreto de 21 de Enero de 
este año. Estos funcionarios tendrán su residencia en

Santo del día.

San Lorenzo Diácono, mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Caaj-eata horas en 

la iglesia parroquial de San Lorenzo.
Visita de la Corte de María —Nuestra Señora de 

Loreto en su iglesia ó la de la Vida en Santiago.

fi^rmaráu parte de Jas direcciones generales y
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Total. 9.133.908*81

9.13:1.908*81

Limitándose el presupuesto de Ha­
cienda para 1871-72 á........................ 96.644.533*69

De forma que importando las reduc­
ciones propuestas en las obligacio­
nes generales del Estado...................

Y las del ministerio de Hacienda . .
46.077.316*34
9.133.908*81

La baja total por ambos conceptos, se 
eleva á................................................  55.211.225*15

Y quedan comprendidos en el presupuesto los inte­
reses de la emisión para producir 600 millones efectivos 
de pesetas.

Esplicando estas diferencias, se consignarán las al- 
terapiones realizadas que, ea cuanto á la Deuda pública 
se refieren, son consecuencias naturales de la amortiza­
ción terminada de Deudas hipotecarias, de la disminu­
ción de otras por la amortización misma, neutralizando 
en parte estos beneficiosos resultados los aumentos por 
nuevas emisiones. Las bajas en el departamento de Ha­
cienda son el resultado de los esfuerzos hechos para Hue­
var á todas partes la economía sin alterar el órden de los 
servicios.

OBLIGACIONES GENERALES DEL ESTADO.
Pesetas.

Las obligaciones generales, que com­
prenden la Casa Real, Cuerpos Co­
legisladores , Deuda pública, refun­
diendo en esta sección los billetes, 
bonos, anticipo Fould que figuran en 
la sección 10, cargas de justicia y 
c la se s  pa .sivas, importaban en 
1870-71............................................... 369.439.IG7

aum entos n a t u r a l e s .

En Casa Real, obligaciones de ejerci­
cios cerrados......................................... 18.055*44

Hay también un crédito en esta sección que sufrirá 
alteraciones. Para compra de tabacos de todas clases 
comprende el presupuesto de 1870-71 una suma de 
10.962.773 pesetas. Se consigna igual cantidad para 
1871-72; pero si la renta adquiere el impulso de que es 
susceptible, habrá mayor consu.mo de primeras mate­
rias. Entonces el aumento de gasto por este concepto 
proporcionará al Tesoro un ingreso mayor, y por consi- 
guieute no será sensible.

En todas las demás obligaciones propuestas se han 
tenido en cuenta las necesidades reales de la Hacienda 
llevando la reducción tan solo á los capítulos y á los ra­
mos en que pueden verificarse sin comprometer sensi­
blemente los intereses del Tesoró.

Hay reducciones impremeditadas que producen des­
órdenes en la administración, cuyo resultado es que el 
país pierda en la baja de los ingresos permanentes su­
mas mucho mas considerables que aquellas que preten­
de economizar. Estamos en el caso, después de lecciones 
elocuentes, de no llevar la desorganización á los ramos 
que constituyen la fuerza productiva de la administra­
ción pública.

El ministro que suscribe continuará realizando, si 
esto es posible, nuevas economías, y solo le detendrá en 
este camino el temor de disminuir los ingresos; pero 
considera necesario esponer claramente la cuestión para 
que el país no se haga ilusiones, para que no se coloque 
á los gobiernos frente á frente de problemas insolubles, 
para que se busque y se encuentre la solución de Ta cri­
sis financiera, que perturba é inquieta á la nación, no 
tanto en la impremeditada reducción de gastos, cuanto 
en la creación de un presupuesto de ingresos que res­
ponda á nuestras necesidades y que se halle en armonía 
con nuestras fuerzas contributivas; porque si es eviden­
te Ique España puede soportar las cargas que sobre 
ella pesan, no lo es tanto que la administración cuente 
con los elementos indispensables para conseguir este re- I 
sultado.

De los 105 millones de pesetas que importan los gas- j 
tos de la sección 8.*, ministerio de Hacienda, ea 1870-71, j 
el personal de la administración central y provincial re- ! 
presenta 10 millones, y el material de ambas 4 millones. I 
El Estado recobra, bajo la forma de impuesto, el 10 por 
100 de la primera suma. '

Todos los servicios que exije un presupuesto de in«
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del ininisteno, auxiliando lo trabajos normales de estos 
centros cuando no se hallen en comisión del servicio.

Art. 6.® La inspección se compondrá de
Cuatro inspectores generales, jefes de administración 

de primera clase.
(Anca inspectores, jefes de administración de según- 

Qa Ciase»
Cuatro subinspectores, jefes de administración de 

tercera clase.
Uno idem de cuarta.
El ministro asignará á cada dirección y á la secreta­

ria los inspectores que considere necesarios para el ser­
vicio. Habrá en la secretaría un inspector general, que 
ejercerá las funcioües de inspector central.

Una disposición especial fijará el número y categoría 
de los auxiliares de las inspecciones, que formarán par­
te de Jas direcciones generales y de la secretaría, auxi­
liando sus trabajos cuando no se hallen en comisión del 
servicio.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y OIRCO DE Ma d r id .— a  las ocho y 
tres cuartos.-Funcion 97de abono.-Turno 1 .® ir 
Campanone.

impar.

VARIEDa DES.-A las nueve de la noche.-Graa 
función de soirée fantástica y artística de la profesora 
y prestidigitadora -Mlle. Benita Anguinet.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.-A las ocho y 
media.—La gran duquesa de Gerolstein.

CAMPOS ELISEOS.-

® ^  00
^  00 00 X
Qp^co -  ©

o
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Art. 7.® Los créditos concedidos para el personal de 
secretaría y los destinados para las inspecciones se con 
sideran ampliados y modificados con arreglo á lo dis 
puesto en este decreto,

Art. 8.® Quedan derogadas las disposiciones de los 
decretos de 21 de Enero y 18 de Febrero de este año 
cuanto se opongan á lo mandado en el presente.

■A las nueve.—El juicio final. 
—Ejercic os gimnásticos por los hermanos Hanlon-Lees 
y el niño Bobi,—Un caballero particular.

CIRCO De PRIOE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci- 
cios.ecuestres y gimnásticos, con la gran pantomima ti­
tulada Un festival chinesco, en la que toman parte 
de 200 personas.

mas

en
La tempeiatura máxima de anteayer fué de 35.®7 á 

las 3 de la tarde, y la mínima 18®.4 á las seis de la ma- 
ñaña.

Por decretos de igual fecha, se nombran oficiales 
primeros del ministerio de Hacienda á D. Cayetano San 
chez Bustillo, D. Santiago Gascón de Cánovas y á don 
Joaquín Mana López Puigeerver; segundos, á D José 
Mana Perez Cossio, á D. Manuel Ródenas y Faiges y á , 
D. Eduardo Jiménez de Molina; nspectores de Hacienda 
en comisión á D. Pió Agustín Carrasco, y en propiedad ' 
a D. Pablo de Santiago y Perminon y á D. Juan Morales 
y Serrano; subinspectores de Hacienda, también en co­
misión, á D. José Creagh y Nuas, y en propiedad, a don 
Faustino Fernando.

a n u n c i o s .'
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Se declara cesantes, por reformas, á D. Tomás Fá- 
bregas de Medina, inspector de Hacienda, á D Márcos 
prnandezdelaE .scalerayáD . Manuel Blanco de Ro­
bles, subinspectores de Hacienda; á D. José María Mau­
ro secretario de la dirección de la Deuda, á D Vicente 
Rodríguez Varo, segundo jefe de la Contaduría, y á don 
Emilio, segundo jefe del departamento de emisión de la 
misma Dirección.

Se nombra secretario de la dirección d.e Ja Deuda á 
D. Gregorio Zapatería.

Por otro decreto de igual fecha se dispone por el 
mismo ministerio;

Artículo 1.® Los gastos por servicios propios del mi­
nisterio de Hacienda, que en el año económico de 1870- 
71 importaban pe-setas 105.778.442*50, se rebajan para 
1871-72 en 9.133 9.)8 pesetas y 81 céntimos.

Art. 2.® Como consecuencia de la economía determi­
nada en el artículo anterior, los créditos de la sección 
8.® de CbligaeioDes de los departamentos ministeriales 
«Ministerio de Hacienda» del presupuesto para 1871-72 
se fijan en la suma total de pesetas 96.644 533*69, dis­
tribuidos por capítulos y artículos coa arreglo al adjunto 
estado.

Art. 3.® Las modificaciones en los diferentes servi­
cios de Hacienda, que determina este decreto, produci­
rán alteración en los créditos actuales desde la fecha en 
que tenga lugar su planteamiento.

-Por real órden de 8 del corriente se dispone que el 
cuerpo de inspectores de Hacienda prestará sus servi­
cios con arreglo á la siguiente planta:

Secretarla del tainislerio.
Inspector general, D. Fernando Miranda de Pascual 
Subinspector, D. Faustino Hernando.

'Dirección general de contribaciones.
Inspector de Hacienda, D. Pió Agustín Carrasco. 
Subinspector, D. Lorenzo Hernando.

Dirección general del Tesoro.
Inspector de Hacienda, D. Juan Morales y Serrano.

Dirección general de contabilidad.
Inspector general. D. Gabriel Secades.
Subinspector, D. Ramón Gárate y López. |

Dirección general de aduanas. j

Inspector general, D. Pedro Pastor y Maseda. •

Vinos del reino y estrapjeros.
El esquisito vino de los grandes de España de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.-Sucursal
en Madrid, Preciados, 6.

Interesantísimo,

NUEVO BRAGUERO
Las anteriores figuras dan una idea bastante exacta 

de este aparato contentivo; es el único en su clase para 
contener las hernias.

La multitud de personas que ya lo usan, dan testi­
monio de los muy buenos y conocidos servicios que los 
presta. ^

Su autor el doctor en medicina y cirujía D. Mariano 
Revillo y Mateos, que vive en Madrid, calle de 1a Au­
diencia, num 3, tercero izquierda, lo despacha y coloca 
por SI mismo, y contesta á las consultas que de fuera le 
hacen, acompañando un sello de franqueo.

Ma d r id .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.
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